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C Ó R T E S .

CONGRESO.
Extracto de la eesion celebrada ti dia 10 de Febrero 

de 1873.

jará su puesto, y cada uno de sus individuos Be- ii 
^ ir á  el derrotero que le marquen ane antees- !| 
lentes y su conciencia. ..

T wmo ante todo el Gobierno flaneo, I
va a decir á la Cémar» ...— i

A laa dos entra en el salón el Sr. Rivero. 
lomediaramento se cubren de diputados loa 

bancos.
Las .tribunas están repletas de gente, y en las 

avenidaq.^tí edificio so ven numerosos grupos.
Se abre OTr fln la sesión, hallándose desierto el 

banco axuL '
El secretarlo, Sy. Moreno Rodriguei, lee el 

acta. ^
Al conblúir, la mayoría en masa pide quá la 

Totacwn del so1¡a sea nominal.
Empieza lá votación, la cual se lleva muy des­

pacio, sin jiüds para ganar tiempo. , .  , , ¡
El banco azul continúa desocupado'. ' ‘
Se aprueba el acta por 214 votos.
Se lee una proposición sobre élécciones muni­

cipales de la prq vincia de Guipúzcoa.
La apoya el Sr.'Sánchez.
Creese generalmente que el Gobierno sigue 

«onferenciando y no puede preaentacse todavia en 
elparlamento.

El Sr. Sánchez, aburriendo á loé espectadores 
eon un largo y pesado discurso que nadie, ea- 
cucha. .

E l salen está completamenté desierto.
Se pide tambien la vp.t*cion nominal para to­

mar en consideración esta proposición, en iá  cual 
te emplea otra media hora. . , . . '

El marqués de la'Florlda apoya o t ic  proposi­
ción pfra establecer un cavile, entre España, (fon 
nariaa y Marrueeos.

Oómo la anterior, se vota nominalmente.
Sitwi'.itn politica.

El Sr. FIGUERAS: Pido la palabra para diri­
gir una pregunta á la mesa.

El señor PRESIDENTE: La tiene T .S . ■ 
Bl Sr. FIGUERAS: Oreo quetpqipMsqdpriia?h)r 

dos los señores diputados; jcíepfgiiejlq-'gpijiípr^- 
derá en su alto oriterio'el áéñor jBrési2^e,.y'cr«o' 
que al saberlo lo comprenderá el ’páis también',- 
qne es altamente.indecproso lo- .q^.^tá.pastqdo 
hoy. Estamos efi,una crisis pmfuhdá, en qjie se 
libra la suerte de'ia'libertad, y siíi''e't¿l)irgo dé la 
paciencia, de la longanimidad de loá roeñorés di­
putados, estamos huérfanos de GoNéfño’. Jápufe 
cuando ha habido crisis, no. ya de inslituciones) 
qne estas son poco frecuentes, sino simplenfente 
ministeriales, h»n faltado de sus puntos los’ con­
sejeros de la OoronS; y hoy dia, cuando está la 
tente ¡qué digo lAtente!, cuando eá público y sa­
bido que se trata de una crisis de la •Institución 
monárquica, ea en verdad vergonzoso qué el Go­
bierno no esté sentado en su banco para respon­
der á lae interpelaciones qúe tenemos’  détécho á 
dirigirle.

Yo pregunto, «esgr pw|i.dSútfi..aL
resuelto a dirigir al Gobierno el correspondiente 
llamamiento para que reuga á responder á nues­
tras preguntas en el seno de la Representación 
nacional; y ei no viene, qus sepamos si nosotros, 
que somos loa representantes de la primara sobe­
ranía nacional, que esti sobre todos los poderes, 
hemos de resolver por nosotros miamos.

El señor PRESIDENTE: Ho llamado al Gobier­
no una porción do veces, y esta será la última. 
Respecto á la segunda cnestion, el presidente re­
solverá cnando lo tonga por conveniente.

(Bn este momente entran los señores ministros 
en el talen.)
„  Bl «eñor presidente del CONSEJO DE MINIS- 
TROb: Me han dicho qua el Sr. Figueras ha he- 
eho una pregunta al Gobierno. Tratándose de la 
situación en que nos encontramos, que es grave 
(el Gobierno no tiene interés en ocultárló), no 
quiere contestar al Sr. Figueras por los informes 
■que le han podido dar sus amigos; y aunque el 
Sr. Figueras tiene derecho á dejar consignada su 
pregunta para que el Gobierno la conteste cuan­
do lo crea convenients, como supongo que S. S. 
dessa lo conteste en el acto, le suplico quo repro­
duzca lo que ha dicho, para tener la satisfacción 
de contsstarle.

El señor PRESIDENTE: El Sr. Figueras tiene 
la palabra.

El Sr. FIGUERAS: Prescindiendo del exordio,

ra, á Ijacfr quo nosotros adoptáramos por noso­
tros mismos la resolución que convenga á los 
intireses de la pátria en las gravíaimat y solom­
nes circunstancias en que el país se encuentra.

El señor presidente del CONSEJO DE MINIS­
TROS: Da seguro, señores diputados, ,ue yo voy 
a defraudar en momentos tan solemnes la aten-
aion.y la espectativa de ia Cámara y del público, 
que ha venido á las tribunaa en busca de gran­
des mociones, porque voy á contestar mar sen­
cillamente al Sr. Figueras. El Gobierno ho ha 
estado aquí, porque está seguro de que no hay un 
solo diputada ni un solo español que no crea que 
el Gobierno no puede asistir en este momento á 
estos debates, y tiene que estar reunido y que 
discutir y acordar para procurar que se consiga 
el fln que ha dicho el Sr. Figueras.

Su Señoría ha dicho que la Asamblea, como si 
fuera únici, romo si no hubiera otra Cámara con 
Iguales derechos y con iguales deberes, debe pro­
veer s lo que ea estos momentos convenga a los 
interesas de la pátria y de la libertad; y yo pre­
gunto: ¿para qué? ¿Quó ocurre? (Algnnas risas). 
Las circunstancias son solemnes, y perdónenme 
los que ae rien que les diga que estos momentos 
no son oportanos para interrumpir á nadie, y 
ménos al presidente da un Consejo da ministros 
que está dando ciertas explicaciones.

¿Quó ha ocurrido? ¿Qué sucedo? Cosas muy 
graves: la situación es muy grave, muy compro­
metida para todo y para todos, extraolcialmente 
considerada; pero no hay nada que deba resolver­
se ni ventilarse en el terreno ofloial, y nadie tiene 
derecho á ser precipitado, ni á exigir una reaolu- 
CiM hasta que sea preciso y conveniente tomarla.

Extraoficialmente ¿qué ocurre? Presentad una 
proposición sobre la mesa, buscad irmaa, deli­
berad sobre ella, y vereis que no hay motivo pa­
ra hacer nada: no haréis más que provocar una 
discusión inútil, que el Gobierno ha querido 
evitar.

Oficialmente no ocurre nada; pero esta es un 
Gobierno que ae deba a la lealtad da sua convic­
ciones, á la franqueza de sua propdsiros, á la fir­
meza para sostener lo qme constituya su honra, y 
y  eu este momento su honra es sostener loa po­
deres que le dieron vida, y ai alguno de ellos hu­
biere de desaparecer, conservar el órden público 
para salvar los intereses,sociales; y una vez sus- 
tuido ol poder que desaparezca, el Gobierno de-

, o  -  «o que bfiurfe, tíára due
la C a ^ r a  v ^  j j  jjg hecho bien en no venir aqní 
3 ®*l vtesear que esta tardo no hubierti sesión, ^á- 
ra no vwaé precisado á dar óóntestacijn á las in­
terpelaciones que 86 le pudiera hacer. Vamos á la 
cuestión extraoficial. S. ’M- el rey, anteayer, al 
terminar el Consejo de ministros, dijo'al presi­
denta que estaba resuelto, flrmisimaifcehte re­
suelto á renunciar la corona. El presidéntatlel 
Consejo de ministros so  tiene qne decir lo que 
contestó á S. It. Contestó lo qus cumpla'al pre­
sidente da un Gobierno q a e ;M  "paci‘^ j ^  sn 
inifcia,tiva,'y S qnieh crte hk orsi'dó'iíefhliré 
qhe podria sh pátria encontrar la libertad y el 
órdth bajo, lá dinastía de Saboya. Si hay quien 
oree que eso puede conseguirse caminando por 
otros derroteros, sígalos en buen hora. El Go­
bierno no lo cree.

El rey me dijo esto; yo tuve’  que pregíintáyle 
dos cosas: primera, si me autorizaba iidébítselp 
al Consejo'de ministros; segunda, si á «énáSeuen- 
oia de saberlo mayor ó menor númano de perso­
nas, ino autoriza para afirmarlo ó desmeñiürló. Bl 
rey me antiorizó jmiia decírselo á mis compañeros, 
y no me dijo que debiera desmentirlo en la opi­
nión púbMca. Se lo dije; pues; á loa que cónim go 
formaban «1 Gabinet», y no es de la'osnapetetfcia 
de la Cámara el saber ‘ lo que pásó en aqnSl Con­
sejo de. ministros. Tuve is honri de volver á frer 
al rey, ó insistió en su .renuncia, repitiéndome el 
ehcdrgb‘de qae aei’se loÜijera'á mié compañeros, 
pará que^-provsyBsbmoB á las nepesidádes del ór- 
■den público en laá eventualidades d#ló que aquí 
pudiera suceder. ¿Qué iba á acordar un Gbbierno 
monárquico constituoional? ¿Qué iban i  acordar 
hombres que debian á aquel poder su existe^F îa 
política csmo ministros? ' ,.

Lo que acuerda el último de los indivfdhos’de 
una sociedad cuando ve á un compañero ó. á un 
amigo en una situación en qne cree qué no.debe 
astsf; lo ,que acuerdan loe hombres qne tienen fé 
prOfúndá en ’16 que han proclamado y están dis- 
. puestos á defenderlo.

Acordó el Gobierno suplicar al rey, rogar al 
rey que volviera sobre sua pasos, que examinara 
la situación en que el país se encontraba,, que 
comprendiera los grandes deberes gue se haoia 
impuesto al aceptar la corona y los derechos que 
el pueblo español tftnia, indep ndientemente del 
de examinar aquel focta; los derechos que el pue­
blo español tenia, sÁWéqdo ens condicionas <de 
valor y de abnegacion;qned0BÍstiíra'de su pro­
pósito y que no llevara á cabo ni en esta situa­
ción nj deapues, pero ménos en esta.aituapion, un 
acto de esa oaturaíoza. Acordó el .Gobierno ade­
más que si para que el rey -yolviera sobro sus 
pasos «ra necesario que el Gobierno entero pre­
sentara su dimisión, el rey etigieirs.' otro derosta 
mayoría da las Oámaras. 

fifiti ■. BatoalGabierno no le Costaba sacrifieio nis". 
gpino. ¡Qaé sacriici i le ha de costar á nadie de­
jar de. ser Gobierno en un pais tan perturbado 
como esta pobre pátria española! Le dijo tam­
bién qne podia modificarse el Gabinete, y no tu­
vo necesidad de decir que si creía que para con­
tinuar al frente de la nación debia cambiar de 
política, era enteramente libra de haCerlo; pero 
esto sa lo recordó, porque digan lo que quieran 
los que tanto han intrigado para que vengamos 
á esta situación, que han de llorar con lágrimas 
de sangre, este es nn ministerio compuesta le  
hombres honrados, decentes y dispuestos á de­
fender la libertad y la dinastía, en la que ven 
cifradas la paz y la ventara del país.

El rey, solicitado por el Consejo de ministros 
y por la agitación que habia producido en Madrid 
ésta sitaacion difÍQil en que nos encontramos, 
despnes de óir á los individuos del Gabinete, dijo 
al Gobierno: «mi resolución es irrevocable; tengo 
razones y motivos para que lo sea; pero puesto 
que el Consejo de ministros, quo merece mi con­
fianza, me indica los males que pueden caer sobre 
el país, yo le pido gue me conceda que me deje 
veinticuatro horas, o á lo sumo cuarenta y ocho, 
para que decida si puedo ó no acceder á loa m e­
gos del Consejo de ministros.

Aqní teneis, sin ocultar un solo hecho, todo lo 
que ha posado en esta cuestión gravísima. ¿Ea 
que hav impaciencia y deseo de que esto se veri­
fique? Yo dejo á cada uno en su opinión; pero 
emitiendo ahora la mia, creo qne los que asi 
liensen desean qúe cuanto antes desaparezca la 
ibertad y venga el oíos, del cnal todos confian 

en sacar la luz, y á mi me parece que no a ha de 
sacar nadie; y que si ese hecho se verifica, no 
hemos de ver nosoteos diaa de paz y prosperidad
para este país......

El señor PRESIDENTE: Dispense V . 8. un ins­
tante. Siendo pasadas las horas de reglamento, 
ae va á preguntar si se proroga la sesión.»

Hecha la pregunta, la Cámara resolvió en sen­
tido afirmativo.

El señor presidente del CONSEJO DE MINIS­
TROS: No debe haber impaciencia. Si el momento 
llega, si la renuncia sa hace, el Congreso tiene 
dentro de la Constitución, y aun cuando no lo tu­
viera dentro de la Constitución, tiene dentro del 
reglamento, la manera de examinar y discutir el 
asunto con la amplitud que en esta Cámara se 
discuten todas laa cuestiones. ¿Qué hay en situa­
ción tan grave, en momentos tan difíciles que 
pueda obligar á que nos manifestemos impacien­
tes? ¿Qué resolución se va á pedir á ests Cámara? 
¿No está el rey en la plaza de Oriente? ¿No hay 
un Gobierno responeable? ¿No hay dos Cámaras 
que dieíuten y deliberan? ¿Se quiere que bajo la 
impresión del momento se adopte una determi­
nación cnalqniera que indique al que habita en el 
Palacio do Oriente que debe marcharse cuanto 
antes, porqne corre peligro si no lo haca? Sería­
mos nosotros los hombres más miserables si eso 
consintiéramos ó tolerásemos. No; aqní cada po­
der tiene marcada su órbita dentro del pacto 
constitucional.

Cada partido tiene derecho á pedir lo que crea 
conveniente; el republicano eatá en el suyo si 
considera qua ha llegado el momento de que por 
debilidad o por m ielo esta Cámara monárquica 
vote lo que considere más oportuno, ano cnando 
obrando así creo que no acierta, porque nunca la 
precipitación suele dar buenos resaltados; todo 
esto reconozco: lo que no reconozco y  contra lo 
que yo protesto, seria contra aquellos dipatados 
que habiendo venido monárquicos-constituciona­
les, contribuyeran á que se tomase una resolu­
ción que indicara qua habian sido tan débiles y 
tan pequeños que ae despediaudel sol qua Iss ha­
bla calentado, para saludar al sol naciente. (F «- 
rios señores pidieron la palabra, y entre ellos los 
señores Ramos Calderón y lagunert.) To no ha de 

I decir si eso sucede lo que haré, ni quiero explicar

por qué; tiempo vendrá en que ma explique, pe­
ro quiero hacer esta protesta en nombre de mi 
honra y de mi decoro, contra toda imposición quo 
pudiera venir, aunque no aqní. y manifestar 
que preferiría mil veces morir como ministro en 
el;oumplimiento de mi deber, á quo pudiera cre- 
erée oue por un instante siquiera habia albergado 
en mi la idea dala traición ó de la debilidad ante 
circunstancits tan graves.

No quiero entrar en otras consideraciones. 
Cuando la cuestión venga, si viene, cada uno 
aceptará >  responsabilidad quo le quepa; entre­
tanto, el Gobierno nada más tiéne que añadir á lo 
que ha considerado necesario hacer presente pafá 
•atisfaeer la ansiolad d e l^ i» . Vosotros juzgareis 
sfliaiitoB hecho bien ó mal; mientras tanto, sn- 
plico á ios wñorSs republtosnoB en primer ta'r- 
mino (á los amigos de la mayoria nada tongo que 
decir; á los conservadoree ya verán de qué ma­
nera se consolicU una dinastía, arrojando un rey 
cada tres años); suplico, digo, á todos, que no 
tengamos debate sobre ana cosa que se ha de re­
producir-mañana ó pasado mañana, porque per- 
dsriambs un tiempo qué el Gobierno necesita 
para acudir á otras atooéiones. Suplico además, 
yiaato'átodosi no yasolo á la  minoría republi­
cana, qae tienp dadas muchas pruebas de cordu­
ra, y por eso me-limito á recordarle que no hay 
nadie á qnien más perj ndiq nen ias perturbacio­
nes del órden público que Alos que desean la rea­
lización de la idea por el derecho, qua pongan 
todós los medios que estrá á su alcance para que 
ei órden público no se a lia». A  los demás parti­
dos, á los que' están fuera cile la revolución y del 
principio liberal que ia mákma representa, nada 
tongo queraeqnsriarles. que hagan lo que quie­
ran, que el miedo que ham^de pasar si llega el 
momento sapremo, me ha de compensar de todos 
mis disgustos y de todas mfs amarguras. (Pidie­
ron la palabra Jos Sres. Bstéban Cellantes, Sala- 
oerHa y  Eugallal.)

Vivimos bajo un régimen constituoional, ocu­
pamos esto puesto porque tenemos la conñanza 
de ta corona y de las Córtes; si hay alguno que 
crea qu« una .Cámara, de la noche á la mañana 
puede pasar da monárquica á republicana, que lo 
diga: (El Sr. Dsmato: Aquí hay unó.)/)igo dóóir 
que haj uno y nada tw go que contestar, porque 
esto eú su ‘derecho; y-ki la mayoría se halla enes» 
sentido, que lo diga; s f opina de esa manera, que 
lo exprese: (Varios peñorea: No, no.)

El Sr. FIGUERAS:--No se puede interrogar de 
ese modo. - 

E l señor-PRESIDENTS: Tampoco se puedo in­
terrumpir al.orador. ,

El señor presidente del -CONSEJO DE MINIS­
TROS: Yo hó"pedidb que.áw aplaco esto asunto 
para el momento’ y saton ^ r tu n a ; ei hay quien 
crea quo debe traerse antoü tráigale en buen ho­
ra, sin responsabilidad p t ^ e l  Gobierno.

•Sentiré que haya moti)í% para que ese debate 
venga; y despnes de suplicar otra vez que se 
ayude al Gobierno para sbatoaer el órden público, 
concluyo diciendo que ni un minuto, ni un se­
gando permanecería el flúbierno en esta puesto, 
ei tenisudo la confianza de la corona, no merecie­
ra las de las Cámaras.

El Sr. FIGUERAS: Pido la palabra.
El señor PRESIDENTE: Sr. Figueras, á la p r ie - 

tica parlamentaria de S. S. apelo. Su señoría sa­
be que no se puede abrir un debate con motivo 
de una pregunta.

El Sr. FÍGUERAS: To pregunto, pues, al señar 
president e de la Cámara si me permito continuar 
el debate, y al Gobierno si quiere que contesto al 
señor presidente del Consejo de ministros, sin 
necesidad ds anunciar nna interpelación ni da 
presentar una proposición. En caso contrario, 
anuncio desde luego una interpelación.

Bl señor PRESIDENTE: No es el ©obierno el 
que dirige las discusiones, es el presidente. Su 
señoría anuncia unainterpeiacion. Concedo la pa­
labra al señor presidente del Consejo de ministros 
para euo diga ai quiere contestar en el acto.

El señor presidenta del CONSEJO DE MINIS­
TROS: El Gobierno cree que necesita todo au 
tiempo para reunirse y para acordar lo quo Is pa­
rezca m ia convenieuto á loa intereses del país, 
que están por encima de los intereses ds todos 
los partidos; y tiens que decir al Sr. Figue­
ras, contra su propósito, que no puede contes­
tará.

BlSr. FIGUERAS: Mucho placer tendría en 
acceder al ruego dol señor presidente del Consejo 
de ministros; pero si accediera, seria el hombre 
más criminal del universo. Por encima de la 
amistad qua me liga á S. S., está la pátria, cuya 
suerte se está librando aquí en estos momentos. 
Tengo sobre la mesa una proposición pidiendo ss 
declare el Congreso en sesión permanente: y han 
biéndola presentado autos de entrar en la órde- 
del dia, pido si señor presidente mande dar lec­
tura de ella. „

El eeñor PRF.SIDENTE: Se va á dar lectura de 
la propoeioion.

El señor SECRETARIO (Morayta): Dice así:
«El Congreso, en vista de la gravedad de las 

circunstancias, se declara ea sesión perma- 
ner.t?.

Palacio del Congreso, 1* da Febrero de 1273.— 
Estanislao Figueras.— Antonio Ramos Calieron. 
—Francisco Pí y Margall.—Luis de Moliní.—Ni­
colás Salmerón.—José de Carvajal.—Joaquín Ló­
pez Puigcerber.—Josquin de Huelves.—José M. 
Patiño.— Emilio Nieto.—Miguel Mathet.—Juan 
Anglada.—El marqués de la Florida.»

El Sr. PATIÑO: Pido la palabra para dar expli­
caciones acerca de mi firma.

El señor PRESIDENTE: No lo permite ol regla­
mento.

El Sr. PATINO: Pues retiro mi firma.
El Sr. MATHET: Qua se lean todas las firmas. 
El señor PRESIDENTE: No hay necesidad. El 

Sr. Figueras tiene la palabra para apoyar la pro­
posición.

El Sr. FIGUERAS: Se de una manera positiva, 
que todos vosotros comprendáis que en estos mo­
mentos no se necesita hablar, sino obrar enérgi­
camente, so pena de ser traidores; y por lo mis­
mo, voy á pronunciar pocas palabras. El señor 
presidenta del Consejo de ministros os negaba el 
derecho de decidir de U  suerte de la pátria, como 
si sa complaciera en que no hubiera autoridad 
qua rigiese sus destinos, y en que se «sparciera 
por todos sua ámbitos la máa negra y sangrienta 
anarquía.

Nosotros, anta todo, debemos proveer á la sa­
lud de la pátria; y tongo Un buena idea de vos­
otros, que estoy seguro que habais do esUr á mi 
lado para poner remedio é la sitaacion creada, ya 
sabéis por quién y por qué. ^

To acostumbro siempre a asr con mis adver­
sarios, no sólo cortés, sino deferente; pero la po­
sición en quo 88 ha colocado hoy el señor presi­
denta del Consejo dt ministros, me obliga á ter 

• muy duro y  severo eon 8. S ., porque no hay in­

terés que me detenga cuando sa trata del mteres 
supremo de la pátria.

Las contradicciones en que ¡ha incurrido ol se­
ñor presidente del Consejo de ministros resaltan 
tanto, que todos vosotros laa habéis notado, y yo 
no tengo necesidad de recordarlas. Decia 8. S.: 
«(¿qué pasa aquí?» Oflcialmento nada; extra­
oficial podrá pasar algo. Y á renglón seguido os 
relataba una y otra conversación que 8. 8. habia 
tenido con al rey que loa 191 tuvisron por conve­
niente nombrar. El rey le dijo qne habia tomado 
la resolución irrevocable de renunciar al trono de 
España, y le autorizó para que lo pusiera on co - 
ñocimiento de sus compañeros j  de todos los que
se lo preguntasen.

Esto pasaba hace cuarenta y ocho horáá, y en 
ase tiempo ¿no ha habido ocasión do venir á las 
Córtea á darles notioia do esta determinación? 
Pero deapues de esta resolución irrevocable y á 
consecuencia de los ruegos del señor presidente 
del Consejo de ministros y de aus compañeros de 
Gabinete, entre los que hay algunos republicanos, 
el rey pide ouarents y ocho horas máa para deli­
berar. Nosotros podemos decirle con más razón 
que Tiberio dijo á sus médicos; vos iispntatis eí 
ego morior; ¡querois cuarenta y ocho horas, cuan­
do la pátria está agonizante y cnando en pocos 
minutos se resuelve la suerte de loa pusbloal 
¿Estamos en un lecho de rosas para continuar 
sentados aquí hasta que le plazca al eeñor presi­
dente del Consejo de ministros venir i  decir ¡que 
el rey ha desietido de esa irrevocable resolución?

¿Sabéis lo que puede ocurrir en veinticuatro 
horas? Está muy acostumbrada la monarquía á 
dar estos plazos. Veinticuatro horas dió al parti­
do conservador para que se formara. ¿Quién sa­
be si en veinticuatro horas tendremos aquí ejér­
citos que cubran de luto y sangre la capital de 
la monarqnía?

Si esto sucediera, preferiría que este fuese el 
último dia de mi vida. Después de haber peleado 
treir.ta años por la idea republicana, por una so­
lución donde todos caben, y que es la salvación 
única de la pátria, ¿la vais á rechazar por el 
menguado interés de una menguada dinastía?
'.El señor VICEPRESIDENTE (Gómez): Ruego 

á 8. 8. que al hablar de la dinastía... (Varios se- 
ñtres dipntados: No la hay).

El señor presidente del CONSEJO DE MINIS­
TROS: Probadme que no la hay.

El Sr. FIOUERAS: Yo, señor presidenta, de­
ferente siempre oon 8 .8 ., no haré más que re­
cordar, para concluir, unas palabras qus ol se­
ñor ministro de Estado pronunció cuando mili­
taba en la opoeicion: «Si el rey se fuese, decia su 
señoría, 6 pereciese, diríamos: jviva la nación!» 
El rey so va: ¿qué hemos de decir nosotros? ¡Vi­
va la nación! La renuncia de la corona, desde el 
momento que ha salido de su boca y el señor 
presidente del Consejo de ministros nos la ha co­
municado oficialmente aquí y en provincias, y 
ha hecho que hasta el telégrafo privado la diese, 
no puede retirarse.

Y viniendo á la proposición, 8. S. nos dice que 
necesito tm-plazo. Las Córtes harac sobre esto lo 
qne tengan pjr conveniente. En cuanto á mi y á 
mis amigos, no creemos que debemos conceder 
plazo ninguno; mas si por desgracia se concedie­
ra, quede la representación nacional, uno de cu­
yos deberes es velar por la libertad, en sesión 
permanente, y entonces podremos desafiar á los 
reaccionarios, aungue vangan i  arrojarnos de 
aqní con laa bayonetas del tirano.

El señor presidente del CONSEJO DE MINIS­
TROS: El Sr. Pigneras, queriendo demostrar qne 
yo incurría en una contradicción, ha demostrado 
que es 8. 8. el gue ha incurrido en ella.

Además, ¿gus significa la sesión permanente? 
To ruego al Sr. Figueras que lo explique. Si su 
stñoria entiende que la sesión ha de continuar 
aunque no asistan la mayor parte de loe diputa­
dos, como si los enemigos eetuvieran á las puer­
tas de la ciudad, ó esperando que de un momen­
to á otro la Cámara ha de tomar una determi­
nación suprema, eomo si la Cámara hubiera «us- 
tituido al rey, y al Gobierno, y á todos los pode­
res públicos, ei Gobierno no admito la proposi­
ción.

Si quiero 8, S. decir, llevando su suspicacia al 
último extremo, que la Cámara acuerda que está 
reunida en sesión permanente sin más qus el 
s'viso del presidente, entonces no significa la 
iropoaioion otra cosa sino que el Congreso cele- 
irará sesionas extraordinarias.

El Sr. FIGBERAS: No tengo desconfianza de 
nadie, pero desconfío de todo el mugdo. Soy como 
los autores del sistema representativo, ni más ni 
ménos. Estoy acostumbrado á oir machas pro­
mesas y á oir el eco de los cañones respondiendo 
á esas promesas.

No entiendo que el Congreso discuta sin inter­
rupción. porque tsl vez llegara un momento en 
que no hubiera nada que discutir; pero pido que 
se considero la sesión sin solución de continni- 
daá, esperando los acontecimientos, para hacer- 
leaJTrente como cumple á los grandes magistra­
dos ie  nna gran nación.

El señor presidente del CONSEJO DE MINIS­
TROS: Admito el recelo de todos los diputados; 
pero no admito, respecto del Gobierno, el qne 
venga á decirse que neceaitamos un guardián 
para qne cumplamos nuestrosdeberes. Para cum­
plirlos y para defender la libertad, basta el G o- 
Díerno.

EL Sr. FIGUERAS: Sin dula S. S. no se ha he­
cho bien cargo de mis palabras. Está en la con­
ciencia de todos que no hay poder ejecutivo; que 
hay una lucha entre uno v otro poder; estamos 
qnizá amenazados de un ministetio co-iaervador; 
8 .8 . mismo ha dicho que se lo habia aconsejado 
asi al rey. (Bl stñor presidente del Consejo de mi­
nistres: Nohe dicho eso; quo estaba en su dere­
cho al hacerlo.) Asi lo entendí yo: ¿me he equivo­
cado? Mo alegro.

Estamos en momentos críticos, y ss necesario 
qne Madrid vea que hay un poder qne vela. Que 
la mesa continúe hoy con asistencia de los dipu­
tados que quieran asistir, ein necesidad de cita­
ción ninguna.

El señor presidente del CONSEJO DE MINIS­
TROS: Conste q u e jo  uo.tania que aconsejar na­
da, y gue nada aconsejé.

Eso de que no hay poder ejecutivo, me ratitca 
en mi pensamiento de qne se haga ana de dos 
cosas: ó que no hays sesión permanente, toda 
vez que hay poder ejecutivo, ó que la Cámara 
nombre ese poder ejecutivo, ei cree quo ha llega­
do el momanto de hacerlo.

Lo que yo no puedo consentir, lo que no tengo 
ni aun el derecho de consentir, es que se involu­
cran las cuestiones.

Y o dejo á loa republicanos y á todos los dipu- 
taflos que tengan la. desconfianza que quieran; 
pero sostengo que somos poder ejecutivo por el 
nombramiento de la Corona y por la confianza da 
las Cámaras, mientras otra cosa inojmanifieaten.

Habré facilitado al Sr. Figueras, dentro de la 
dignidad del Gobierno y dentro de la desconfian­
za del Sr. Figueras y ana amigos, un medio con- 
veoiento para todos. 8. 8. quiere otra cosa qua yo 
no puedo admitir.

Bl señor ministro de ESTADO: No ea esto mo­
mento de largos discursos, sino de grandes y 
patrióticas resoluciones. Y  yo por nú part^ de 
tal modo encuentro postrado mi espíritu bajo 

'la  grave posaiumbre de mié ideas, que aun 
cuando pudiera, no habia de hacer un discurso 
extenso*.

La situación es grave; no vengamos, señores 
diputados, á agravarla; y para que eato no suce­
da, meditemos en calma lo gue sucede.

Yo no vuelvo sobre lo dicho por el señor pre­
sidente del Consejo de ministros ; í^ro tengo 
que hacerme cargo de lo que el Sr. Figueras ha 
manifestado, recordando usas palabras que yo 
pronuncié en cierta ocasión; como si yo fuera 
capaz de olvidar las palabras que haya prouun-

ffi^yo dije un dia desda aquella montaña, que 
cuando todo acabase, gue cuando por desgracia 
no hubiese rey, deberíamos decir: «el rey ha 
muerto; viva la nación.» Pues esto mismo repito 
ahora; pero digámoslo cuando el rey se haya lúo»

vJidme, qne á ello tiene derecho nna concien­
cia honrada quo ss levante á exponer sus hon­
radas, sus sinceras y sus patrióticas manitesia-
C Í0D6S.

¿Es quo la Constitución no oa da loa medios 
para que cuando croáis que debe reformarse, no 
podáis hacerlo de una manera pacífica en la sere­
na región del derecho? Pues entonceia no teneis 
derecho do venir anti jipando resoluciones y de­
mostrando desconfianzas, que vuestro patrio­
tismo esplica, pero quo no tienen otro funda­
mento.

¿Ee llegado el momento de que provoquéis vo­
taciones qne pueden traer á eete campo de la li­
bertad la tea de la discordia?

■Yo, señores, soy ministro de la Corona por su 
nombramiento, y por merecer la confianza do la 
mayoría do las Córtes y de ser honrado y leal, 
cumpliendo mis deberes con el rey , del cual 
quiero hablar ahora más que nunca, porqne si 
acaso llega á ejecutar su resolncion, yo, que rs®'" 
bia con desden las provocaciones que á dinastis- 
mo circunstancial se dirigían en el tiempo de la 
prosperidad, no he de negar al rey mi voto, nu 
palabra y mi vida en las horaa de las postrime­
rías. Yo no deseo qne ese momento llegue; yo le 
temo con vivísimos temores, porque yo libre­
mente voté la monarquía, y como voté al rey y 
soy ministro del rey, tengo el derecho de decir 
que yo creia posible oon esta forma de gobierno el 
órden y la libertad; qne creia compatible la li­
bertad con la monarquía, y eso sigo creyendo 
ahora; si error fuese, en mi error persevero to­
davía.

Es lo cierto, señores diputados, que yo temo 
que la resolución dol rey es irrevocable; y das­
pues que h» venido á hacerse pública esa resolu­
ción, temo que há de éjeootarse. Y  siendo *«11® 
pregunto: ¿hay situación más clara gue la del 
partido republicano? La situación difícil es la de 
aquellos que están resueltos á cumplir con sus 
deberes de Gobierno mientras el rey no haya 
puesto por obra su resolución, y mientras las 
Oórtes no haysn provisto al Gobiarno de la na­
ción del poder que estimen por conveniente. Yo 
sé que en la defensa puede verterse la sangre del 
pueblo; figuraos con qué gusto he de cumplir mi

T  dospues que lo haya cumplido basta el últi­
mo momento, también sojr yo de los qus han ds 
estar donde esturiera la libertad, peleando oomo 
humilde soldado, sin mirar el lema que lleve es­
crito eu su bandera.

Éstas son las situaciones difíciles de la vida; 
no la vuestra, en que no teneis que hacer sino 
tener paciencia, porque aquí, si ei rey se vá, no 
hay otra forma posible que la república, y vos­
otros estáis comprometiendo la república y es­
táis comprometiendo la libertad. (Grandes pretes- 
tas en les bancet de la minoría republicana.) Me­
jor qua interrupciones qnisiera discursos, qui­
siera razones, qnisiera que el Sr. Castelar mo 
dijese si tongo ó no tongo razón.

Reclamáis la sesión permanente, y esto quiere 
decir que no habiendo poder e ecntivo, asume 1» 
Asamblea todos los poderes. Varios señores di­
putados: No, no . Pues sí no os eso lo que quereis 
decir, tanto mejor.

El Gobierno dice: yo velo por el órden mejor 
que puede velar la Asamblea, porque los Cuerpos 
deliberantes no pueden ser buenos guardadoras 
del órden. (B / Sr. Carvajal: Tela por la libertad). 
Por la libertad vela el Gobierno; y si todos vela­
mos por la libertad, ¿es preciso que do tsl mans- 
ra velemos que no tengamos ni un momento de 
desean.o? No hay necesidad d« tanto desvelo, 
empezando, porqus no existen los peligros que 
sueña el Sr. Figueras.

¿Qué ha dicho despuea de todo S. S? Que po­
dia venir un Gobierno enemigo do la libertad, 
Moyado por un ejército quo puede llegar á Ma­
drid en veinticuatro horas.

El dia en que el rey pusiera en práctica sn re- 
aolucion, no habria otra autoridad que las Cór­
tes, y ante ellas vendrian todos los patriotas y 
liberales generales que mandan las tropas. ¿Pero 
dónde está ese ejército do que hablaba el señor 
Figueras? (Un señor diputado: En Vitoria.) ¡Ojalá 
que en Vitoria hubiese un ejército numeroso, 
porque bajo las órdenes de aquel capitán general 
seria un ejército en favor de la libertad.

Y si no hay peligro ni necesidad de sesión per­
manente, y dentro ds la.Constitución está el rey 
reinando, y delante dol rey ^ara cubrir sus actos 
y resguardarle están los ministros, y dentro de 
la Constitacion hay medios do resolver todos los 
conflictos, ¿podemos hacer lo que pretendáis?

¡Ah, señores! no expongo esta idea con nn es­
píritu egoísta; os lo digo, porque las circunstan­
cias son graves; os lo digo con toda la sinceridad 
de mi alma; ¿conviene suscitar aquí una vota­
ción? Yo os decia al empezar estas desaliñadas 
palabras, que os estabais preocupando del mo­
mento de hoy, y cerráis los ojos ante el momento 
de mañana. tQué dificultad, señores, para toda 
solución! ¡qué deseos! ¡quó muchedumbres! ¡qué 
desórdenes.' ¡qaé esperanzas! ¡qué impaciencias! 
¿No erais, señores, que con todo eato apenas será 
bastante el cohourso unánime y enérgico de to ­
dos para salvar la libertad? Si hay quien lo crea, 
que lo diga. Y  si no hay quien ló crea, ¿no com­
prendéis que es muy funesto para mañana susci­
tar discursos, ni casi votaciones, por medio de 
esa ni de ningnna proposición? .

Pues si eato es así, yo invoco el patriotisouo os 
todos y 08 digo: no procuréis divisiones; retirea 

I la proposición; no penséis en ningún "
' I mírate que no nazca de la legalidad y de la Cons-
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¡I El Sr. FIGUERAS: L« he manifestado y«, d i- 
! ciendo que permaneceremos aqui con la mesa sin 
, deliberar, esperando la resolución del Gobierno; 

sin discutir nada, pero sin movernos da aqui, 
consíierándonos como en sesión permanente.

El Sr. ministro de ESTADO: El Sr. Figueras 
qniere que ain deliberar quedemos aqui reunidos, 
en la previsión de toda contingencia, y ondeando 
sobre el edificio el signo de estar la sesión abier­
ta; ¿es esto? Pnes [ojalá que con ia misma facili­
dad pudiéramos resolver las dificultades de boy y 
las que se puedan ofrecer mauanal

tituclon, que da salida para todos los conflictos, 
porque es menester que del sáoa nazca y sa en­
gendre una creación, y es menester que salga del 
derecho, qae salga de esta Asamblea. Si en vez 
de nacer asi esa creación, nace de las calles y de 
las barricadas, la libertad está perdida; y si sale 
de aquí, podemos estar p -.rsnadidos de q u e  hay

Ígandes esperanzas de qus se salven la pátria y 
a libertad.

El Sr. hlGUBTEAS: Si algnna vez, señores, po­
dría maldecir el Terbo diviooque hace al hombre 
el ser m is digno de la creación, yo maldeciría en i ^
este momento la palabra del Sr. Martos, que tien- * El Sr. PRESIDENTE: El Cíongreso acuerda la
do i  propinar á eeta mayoría una dósis de beleño 
para qna sa duerma y se despierte mañana aher­
rojada y viendo la libertad completamente per­
dida.

Su señoría ha tenido halagos para muchos, es­
peranzas para algunos, anfibologías para todos, 
pero, razón ningana. [Ah, señoreal En las pala­
bras del señor ministro de Estado encuentro yo 
el argumento más poderoso para que se apruebe 
la proposición. Segnn las explicaciones qua su 
señoría ha dado, cree que desgraciadamente la 
resolución del rey es irrevocable;yfiespues.ds : 
que la cuestión ha venido aqui, es inverosimil, { 
es imposible que retroeeda; pues entonces, seño- | 
res, ¿qué inconveniente hay en que estemos en | 
sesión permanente? Si hay quien quiera dormir, , 
qne duerma. Nosotros, cuando está en peligro la ' 
libertad de la patria, no necesitamos reposo; el | 
Dios de las batallas, que nos manda estas horas 
de amargura, nos dará fuerza para sostenor la in­
mensa pesadumbre que ha tenido á bien echar 
sobre nosotros.

Esperemos aquí, con el digno señor presidente 
en sn sitial, eon los secretarios en los suyos; no 
nos movamos los que tenemos la sospecha de que 
en este momento se están fraguando planes que 
pueden lletarse á cabo en contra de la libertad y 
en contra de este Cuerpo.

El Sr. CASTELAR: Señores diputados, no es­
pere la Cámara de mis lábios un discurso en es­
tos momentos graves y solemnes, en qne solo rs- 
solnoiones patrióticas me dictan el corazón y la 
conciencia.

Señores, se necesita en politica prescindir de 
vana» fórmulas y de vanos procedimientos, bue­
nos para los poderes jurídicos, pero que no son 
bnenos para los poderes políticos. Se nacesita ir 
á las entrañas de las cuestiones, á la realidad de 
las cosas. Ningún discurso, por elocuente qne 
sea; ningan ministerio, ni siquiera estos minis­
tros que tantos servicios han prestado á la liber­
tad, pueden conseguir que lo que es deje de ser, 
y que la realidad deje de imponerse á todoa con 
su incontrastable imperio.

Lá realidad es, señores diputados, que aquí, 
sin provocación de nadie, sin desacato de nadie, 
sin qne nadie haya faltado, ni ias Córtes, ni el

Ísueolo, ni el Gobierno, ni las autoridades popu- 
ares, ni las autoridades políticas, sin qno hubie­

se siquiera nna nube, el rey, el rey permanente, 
el rey vitalicio, el rey hereditario ha anunciado 
pública j  solemnemente que arroja sobre ese pa­
vimento la corona de España. (Bí señor presiden­
te del Consejo de minisirts pide la palabra }  \hh, 
señores: permítame el señor presidente del Con­
sejo de ministros, se lo pido en nombre de tanto , 
como he trabajado para qus aquí no viniera uoa ; 
solución de fuerza; se lo pido en nombra de aquel : 
silsnoio que se creia convenido con S. S. y que ! 
era trionto prestado á la libertad y á la pátria; 
se lo pido en nombre de los servicios que ha prea- ¡ 
tado, para que no Legáramos á situaciones de i 
fuerza, óigame S. S.; no crea que soy un diputado j 
de oposición, un retórico ó un argumentador, 
soy un patriota, un español que quiere qna sal- i 
vemos á España. Si teneis razón, yo os la doy; i 
pero dádmela si yo la tengo, y no nos empeña- I 
mos en resolver este asunto por disentimientos 
do amor propio.

Pues qué, señores diputados, ¿se puede dejar 
la pátria, venir á esta tierra do la caballerosidad 
y  del heroísmo,. ceñirse aquella corona que lleva­
ron Fernando III y Cárlos V, llamarse jefe de la 
nación española, de eata grands, de esta extraor­
dinaria nación, y luego decfr, por motivos que 
yo rsspeto, por razones que yo no discuto, decir.* I 
pues sabed que no teneis jefe, que nó teneis rey.

sesión permanente sin deliberar; y como la mesa 
con sq presidente ha de seguir aquí, deseo que se 
nombre una comisjon.que me acompañe. [Yarios 
señores: Que la elija el señor presidente.)

La mesa se constituys en sesión permanente 
sin deliberar, con los señores diputados cuya lista 
ae va á leer, y además con los que quieran que­
darse.»

Se leyó la lista anunciada por el señor presi­
dente.

El señor PRESIDENTE: Se snspends la sesión, 
éontinnando en la forma que he indicado.

Eran las nueve.

P A R T E  O F IC IA L .

Por decretos del ministerio de Gracia y Justi­
cia, que hoy publica la Gaceta, se conmuta la 
pena de muerte impuesta á Miguel Errea y Goñi 
por delito de doble asesinato, por la inmediata 
áe cadena perpétua; so hace merced do títulos del 
reino con la denominación de eendt ie  Oandüla, 
á D. Manuel Chovas y Loaisa, y con la de mar­
qués de Gayo del Rey, á D. Justo San Miguel; 
también se resuelve quo D. Bienvenido Oliver J 
Esteller, ocupe sn el escalafón de Magistrados de 
Audiencia de fnera de Madrid, el lugar qnó le 
corresponde segnn sn antigüedad.

, Por decretos del ministerio de Fomento se con­
cede la cruz ds primera class de la órden civil de 
María Victoria á D. Gregorio Hueso y Sánchez, 
y la de segunda clase á D. Manuel Logroño y á 
D. José García Aguado.
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LAS CÓRTES.
Con gran impaciencia era esperada ayer Iq 

hora en qne snelen abrirse las sesiones de 
Córtes, porque se deseaba tener una confir­
mación oficial de la grave noticia relativa 
al propósito (ie D, Amadeo, y saber qnó acor­
daban las Cámaras en tan críticas circuns­
tancias.

Abrióse la sesión del Congreso á la bora 
acostambrada; mas el ministerio estaba deli­
berando, con asistencia de los presidentes de 
los Cuerpos Colegisladores, sobre lo qne de­
bia hacerse; y por lo qne despnes se ba visto, 
los pareceres debian ser mny encontrados. 
Invertíase el tiempo en el salón de sesiones 
del Congreso discntiendo lángnidamente so­
bre nna pjroposiqlon relativa i  los ayun­
tamientos de Gnipúzcoa y sobre e\ estableci­
miento de nn cable telegráfico éntre Canarias 
y Marruecos. Inútil es decir qno eran cortea- 
díaimos los diputados qnp se sentían con 
fnerza para asistir á ana disensión tan poco 
oportnna. La impaciencia orecia dentro del 
edificio y fuera da él; á los alrededores habia 
acudido mucha gente, que vitoreaba á la re-

_, , pública y queria saber lo que pasaba dentro, 
que no teneis dinastía, que ¿obtenéis estabilidíd y sin cesar alternaban on ol nao de la pala-
en «1 Gobierno, que no teneis órden legal, que 
todo está destruido, porque una genialidad de 
jóven y  una ignorancia quizá del pueblo que ri­
jo , me obligan á una renancia, aunque esta re­
nuncia traiga consigo todas laa complicaciones 
p o s ib l e s ? ,y r .  Olave pide la palabra para de­
fender al rey)

[Ah, señores! ¿En qué tiempos, en qno nación 
por cuestiones de etiqueta parlamentaria, cuán­
do, cómo, yo me permito preguntárselo á mi elo­
cuentísimo amigo el señor ministro do Estado, 
que es nna de las glorias da la tribuna española; 
yo se lo pr^unto á ól, que conoce tan profunda­
mente la historia parlamentaria, cuándo, en qué 
nación á las cuestiones de etiqueta, á las cuestio­
nes áe procedimiento se h» sacrificado la salud 
de la pátria? ¿Oa parece que hubieran procedido 
bien nuestros predecesores ds 1808, cuando Jea- 
pnes de haberse ido el rey Fernando YII dejando 
huérfana la nación, silos trasformaron completa 
y absolutamente la monarquía, la quitaron la» 
prerogativaa y  los privilegios, y la trasformaron 
de monarquía absoluta en monarquía democrá­
tica; os parece que debieron detenerse ante la 
consideración de que el rey estaba ausente, de 
que el rey nos dejaba? Pnes qué, ¿algún pobtico 
se ha detenido ante esas consideraciones? No se 
ban respetado ni siquiera los tratados interna­
cionales.

To 08 pido, yo os ruego, no como diputado de 
la minoría; como español, yó os pido, yo os ruego 
que evitéis esta catástrofe con nna solución pró­
xima, ya quo si pudiérgis salvar al rey, no po­
dríais salvar en autoridad y su prestigio.
- Por eso quiero y suscribo la proposición para 
que estamos en sesión permanente. ¿No son 
veinticuatro horas laa qne pedís? ¿No pide eso el 
rey, por boca del señor Presidente del Consejo? 
Pues nosotros no desconocemos el poder ejecu­
tivo; no desconocemos al rey, que se ha descono­
cido á d  mismo; no desconocemos nada absolu­
tamente nada. Lo que queremos ea ejercer aquí, 
porque somos depositarios de una gran parte de 
la soberanía nacional, ea ejercer aquí un poder 
que no se ba negado ni aun en las antiguas mo­
narquías á las Córtes; un poder de vigilancia, 
que no dejemos de estar aquí vigilando. ¿Es qué 
se opone esto al poder ejecutivo y á la monarquia 
fugitiva?

¡Ah, señores! volved sobre vosotros; no hagaia 
esta cuestión de mayoría ni da minoría, de Go­
bierno ni de oposición; hacedla cuestión de pre­
visión y  patriotismo. ¡Ah! esta Cámara, para la 
cual parece baberra abierto el templo da la histo­
ria, rotas á sus plantas todas laa cadenas, abier­
tos á sus ideas todos los horizontes, fugitivos 
aquellos que conspiraban permanentemente con­
tra nn derecho y contra su soberanía; esta Cá­
mara pnede salvar á la Nación española. Si lo 
hace, será más grande que las Córtes de Cádiz; y 
ai no lo hace, merecerá la eterna reprobación de 
la justicia divina y la eterna maldición de la his­
toria.

El Sr. Rniz Zorrilla rectifica y se opone á la 
sesión permanente.

El Sr. ministro de ESTADO; No he entendido 
bien al Sr. Figueras, y quisiera, porque laa oir- 
eunstacias son graves, y aegun mis últimas noti­
cias más gravea de lo que podíamos pensar; qui­
siera, digo, quo el Sr. Figueras espbcaae au pen- 
samient»: porque «1 Gobierno, salvo aquello que 
au dignidad, en tan triatisima ocasión le impone, 
desea como el primero;evitar esos males que nos 
auuneia el Sr. Figueras y que el Oobierno teme. 
Queriendo, pues evitar todo motivo de discordia, 
y  deseando que no hubiera votación alguna, es­
pero la fórmala del Sr. Figueras.

bra algnnos oradores improvisados, machos 
délos cnales manifestaban sn desconfianza 
respecto á las resolnciones qne se tomaran en 
el Congreso, y no pocos decian á voz en grito 
qne no se fiaban de ciertos prohombres del 
partido federal. Algnnos de estos pudieron 
enterarse por sí mismos de las escasas simpa­
tías con qne contaban entre la gente qne ro­
deaba el Congreso, pnes habiendo salido á las 
ventanas á dirigir la palabra al pneblo reco­
mendándole calma, prudencia y confianza, 
eran á menudo intérrnmpidos por frases no 
mny halagüeñas.

Entre los que salieron á perorar á la ven­
tana del Congreso, debemos contar al presi­
dente de la Cámara y  á los Sres. Sornf, Non- 
vilaa, Carmona, Blanc, Oeon, Castelar y 
Figneras. Este último ofreció á sns oyentes 
qne los diputados republicanos no saldrían de 
la Asamblea á no ser mnertos, sino despnes 
de haber proclamado la república.

No fué inútil la órden del Sr. Rivero de 
cerrar las puertas del Congreso y llamar á él 
7 á sns alrededorqs un bnen número de agen­
tes de órden público,- pnes sin estas precau­
ciones hnbiera sido imposible evitar qne Ja 
gente qne estaba en la plazuela de Cervantes 
y calles inmediatas invadiese el palacio dol 
Condeso. Acndió también á las inmediacio­
nes de la Asamblea algnna faefza de la mi­
licia cindadana; pero esta medida disgustó á 
los grapos, y á su instancia se dió órden á 
los milicianos para qne se retirasen.

Lo q̂ ne ocurrió fuera del Congreso no pnede 
dejar de tenerse en cuenta para apreciar lo 
qne dentro pasaba.

Según parece, en el ministerio al saber la 
resolncíon .dq.D. Amadeo se manifesteron di­
ferentes opiniones. El Sr. Rniz Zorrilla y al­
gunos otros mínisteos no qnqrian precipi­
tar los sncesos; querían encanzarlos por no 
sabemos qnó legalidad qne encontraban tra­
zada en la Constitacion ; qnerian sin da­
da qne, hecha una ley de abdicación, se 
ebgiera nn Gobierno que convocara Córtes 
Constituyentes, para qne estas decidieran 
despnes de la forma de Gobierno, etc., etc. 
Para esto, ó cosa por el estilo, pretendía el 
¡residente del Consejo, qne se saspendieran 
as sesiones de Córtes, por lo minos basta 

que pasaran las veinticnatro ó cnarenta y 
ocho horas de plazo qne á instancias del se­
ñor Rniz Zorrilla se babia tomado D. Amadeo 
para resolver definitivamente sobre sn renan­
cia al trono.

Pero los republicanos no podian consentir 
en tales dilaciones, y dados ciertos antece­
dentes muy recientes, no era difícil prever 
quo una gran parto de la mayoría do las Cór­
tes estaba de hecbo con los republicanos. Por 
sn parte algunos ministros y  el Sr. Rivero, 
consideraban imposible detener la marcha de 
los sucesos, ó tenian inteiés en no detenerlos, 
ya por temor á la fnerza de los intransigen­
tes, ya por temor á los conservadores de to­
dos matices.

El Sr. Rniz Zorrilla envió ana comunica­
ción al Congreso rogándole qne snspsndiera

sus sesiones; mas el Sr. Rivero 'no qniso dar 
cnenta de ella. El tiempo pasaba, la impa­
ciencia crecía, y era preciso tomar una reso­
lución. Por fin, á instancia del Sr. Figueras, 
el Sr. Rivero rogó al ministerio qno so pre­
sentase en el Congreso, T se presentó á las 
cinco y media do la tarde. El curso qne desdo 
esta hora signié la sesión, pneden verlo nues­
tros lectores en el extracto que en otro lugar 
pnblícam'os.

La disensión, qne á todo trance qneria im­
pedir el Sr. Rniz Zorrilla, recayó por fin «obre 
ana proposición .del Sr. Figueras, y  varios 
individuos de la mayoría pidiendo qne el Con­
greso se declarara en sesión permanente, JSl 
Sr. Rniz Zorrilla hizo esfuerzos tenaces y des-

Sraciados para impedir qne esta se aprobaa^. 
esgraciados, porqne el presidente del Con­

sejo de ministros debió comprender cuál era 
la opinión dominante entre los qne anteayer 
pertenecian á la mayoría monárqníca y era 
nútil recordarles sos opiniones monárqnicas 

de la víspera para comprometerlos á dete­
nerse en el camino qne habían resnelto segnir. 
Fné, pues, poco prudente en este pnnto el se­
ñor Raíz Zorrilla, y no lo fné más cuando in­
crepando á los conservadores les amenazaba 
con el miedo qne habian de pasar cnando se 
proclamase la república.

A las pocas palabras del Sr. Rniz Zorrilla 
todo el mnndo pudo convencerse do quo ha­
bia profunda disidencia en el Gabinete, y es­
to se puso en evidencia eon el discurso del se­
ñor Martos. El ministro de Estado se veia so­
licitado, de nna prrte, por sas compromisos 
con el jefa del Gabinete, y  de otra por sus 
inclinaciones hacia la solución repnblicana, 
porque, segnn él mismo declaró, creia qne 
era la única posible despaes de la renancia 
de D, Amadeo, reaolncion qne él temia qne 
fuese inevitable. Declaré ol Sr. Martos, en 
consecnencia, qno él gritaría ¡viva la nación! 
cnando D. Amadeo se hubiera marchado, po­
ro no antes, y esta declaración, á pesar de la 
limitación, animé á la mayoría a apoyar la 
proposición del Sr. Figneras.

Entre tanto instaban los cimbrios, venían 
noticias de la excitación que reinaba en las 
afueras del edificio, y el Sr. Rui* Zorrilla 
abandonó el salón al convencerse de que to­
dos sos esfuerzos eran inútiles, de (jno estaba 
solo, de que á nadie habia conmovido sn der 
claracion , de estar resnelto, á retirarse á 
la vida privada cnando fnera un hecho ía 
renuncia de D. Amadeo, y de qne á nadie 
habian convertido sns increpaciones á los qne 
habiendo venido monárquicos al Congreso se 
convirtieran de repente on repablléauos.

£1 Sr. Rniz Zorrilla entendía qne sns com­
promisos personales conD. Amadeo y con sn 
padre le obligaban á hacer lo qne ayer hizo, 
pero no so hacia cargo do que era imposible 
estender á la mayoría sns compromisos per­
sonales, y lo era también dominar por ellos la 
impaciencia natnral en tan criticas circnns- 
tancias, cuando en la Cámara se sentía la

Íiresion de los repnblicanos. intransigentes, á 
os roñales se temia y no se qneria descon­

tentar; cnando se temia además á los conser­
vadores, y basta púbbcamente se hacían in­
dicaciones de desconfianza respecto al ejér­
cito, indicaciones que fneron por cierto dé­
bilmente contestadas por el ministro de Es­
tado.

La empresa del Sr. Ruiz era snperior á sns 
fuerzas y á la de los pocos que le ayudaban, 
entre los cnales no se sabe si se deba é no 
contar al general Córdoba, quien no se dejó 
ver en el Congreso. Machos suponían ayer 
qne el ministro de la Gnerra era de los qne 
qnerian apresurar el advenimiento de la re­
pública.

La verdad es qne annq̂ ne las Constitnyen- 
tes previesen el caso de la rennncía del mo­
narca qne se proponían traer, era absurdo 
consignarlo en la Constitncion, y la verdad es, 
por consiguiente, qne, aunque hay marcado 
nn procedimiento especial parala abdicación, 
no le bay para la renuncia.

Era, pues, do esperar que sucediera lo que 
está sncediendo; qne las Córtes, ante el he­
cho de la renancia, trataran de refandirse en 
nn solo cuerpo, proclamar la república y ele­
gir nn ministerio, ó nn directorio, ó nn poder 
con cualquier otro nombro. Esto probable­
mente quedará hecho hoy mismo, y tendre­
mos república en Francia y república en Es­
paña, lo cnal no puede ménos de ejercer 
grandísima inflnencia en ias demás naciones 
de raza latina.

En cnanto ¿  España, se ba realizado el 
pronéstico qno ol Sr. Figneras hacia para el 
mes de Febrero á varios amigos sayos de 
París.

Dar idea completa de cuanto se-oye en los 
círculos políticos, de los temores, de las da­
das, de las esperanzas qne se manifiestan, es 
imposible. Hay, hasta ahora, tranquilidad 
material, poro la excitación de los ánimos es 
grande. Por el contenido do ciertas noticias 
que publicamos en otro logar, comprenderán 
nuestros lectores que la mirada de los radica­
les y  republicanos está por ahora fija en los 
generales conservadores y en el ejército.

SUBLEVACION CARLISTA.

Los periódicos oficiosos de anoche no dan 
notioias do la gnerra, dedicando sns colum­
nas á hablar de ía grave crisis qne acaba do 
plantearse dentro do la revolncion.

La Correspondencia se limitá á decir qne 
Camats había pasado por las inmediaciones 
de Raimat, perseguido por Arrando.

Segnn dice La Reconquista, el dia 3 esto­
vo Tristany en Agramnnt con 400 hombres, 
donde cobró la contribución, marchando lue­
go por la montaña, y en Alentorn, sobre Ar­
tesa de Segre, presidió los funerales que se 
celebraron por el Sr. Piñol do Juncosa, quo 
habia fallecido do muerte natural. Esto ora 
nn rico propietario do las Garrigas, qne sa 
había anido á Camats, acompañándole al dis­
trito de la montaña, cuando el Sr. Nasarre, 
como comandante general interino, le babia 
llamado para recibir el mando de Torres.

Camats, despnes de haber estado en B sll- 
pnig, bajó á las Garrigas con más de 509 
hombrea, á loa cnales ae nnió Caraicer con 
unos 200, y en segnida faeron sncesivamente 
compareciendo Barenys, Tallada y Yallés con 
ans respectivas fuerzas, formando un total de 
1,400 hombres. Aprovechando Camats esta 
coyuntura, acaba de realizar ana atrevida 
excnrsíon, y  el día fi á las dos de la tarde pa­

só el Segre por Serós, cayendo al anochecer 
sobre la ciudad de Fraga, como ya dijimos, 
donde cobraron 2,500 dnros, que con los de 
Serós forman unos 4,000.

Arrando seguía á Camats, pero sín resal­
tado.

Se espera mncbo do la espedicion que está 
haciendo el valeroso jefe carlista.

I y  al pasar por Tillanueva le hiciiron una descar­
ga desde las casas. Atacadas estas, se retiró la 
facción, dejando tres heridos, de los cuales uno 
prisionero.»

Casi todo lo que hoy cnenta la Gaceta, lo 
decian ayer los periódicos oficiosos, y  la mis­
ma Gaceta habló ya del combate de Saballs 
con Cabrinety, del cual este ba salido, de se­
guro, mal libradó.

Héaquí el parte oficial J e  Saballs sobre la 
última acción qne sostuvo contra el coronel 
Mercado:

MoNTxcex 29 de Enero ie  1873.—Serenísimo 
Sr.: Tengo la honra de poner en conocimiento de 
V . A., que ayer 2* hallándome en Santa Pan oon 
cinco compañías del batallón de Guías y seis 
del de Hostalrir, tnve notioias de que llegaba la 
columna del coronel Mercado, miéntras la de 
Andía ae hallaba en las Planas.

A l momento comprendí que el enemigo qneria 
ponerse entre dos fuegos, y resolví evitarlo, pero 
sin quitarles el gasto de poder decir (como de 
costumbre), que me habian batido y digparaado. 
Para esto dispuse que tres compañías del bata­
llón de Hostalrích, y tres del de Guías, fuesen á 
ocupar el cerro llamado de las Bubigas, con ár­
dea de no abandonarle hasta haber agotado sn 
último cartucho.

Las cinco compañías restantes las coloqué en 
los cerros que se encuentran entre la capilla de 
San Marcos y la casa llamada de Trias, eon órden 
de no permitir al enemigo flanquear la izquierda 
del cerro de laa Buhigas y salvarles despnes la 
retirada. Las compañías colocadas «n las Buhi­
gas se portaron como era de esperar, pues que­
maron su último cartucho sin que el enemigo, 
que hizo todos los esfuerzos, para apoderarse de 
el ló consiguiera , hasta qúe hubieron agotado 
BUS municiones.»

La segunda posición no fué atacada, en vista 
de lo cual, dispuse qne laa fuerzas qne la ocupa­
bas acompañasen al enemigo hasta el pueblo, 
adonde ae encerró á lae siete de fa tarde, dejando 
en nuestro poder seis fusiles; despuea de lo cual 
dispuse la retirada, fa qne efectué retirándome á 
Sellent, á donde pasé la noche entre las doa co­
lamnas de Arrando y Andía, estando mis avan­
zadas colocadas á media legua de una y otra.

Las pérdidas consisten en doa muertos y cinco 
heridos, dos de eUss graves.

Las del enemigo son 31 muerto y una in tin i- 
dad de heridos, contándose entre ellos un jefe. 
Dios guarda á T . A. muchos años.—Sermo. Sr.' 
Satalís.

Un periódico ha dicho:
«Decíase anoche que el Gobierno estaba inco­

municado con el gensral Moriones, y se 'un  algu­
nos, voluntariamente por parte de este.

Aflrmábase que ese general estaba reconcen-. 
trando fas columnas de operaciones en Titoria.»

Segnn indican otros diarios, esta concen­
tración se hace con el fin de que haya tropas 
dispuestas á acndir á donde sea necesario 
para la conservación del órden en estas gra­
ves circunstancias.

En nn suplemento qne ba pablicado esta 
mañana La Correspondencia, leemos lo si­
gniente:

«En Vil'arramiel (Falencia) han sido presos 
nueve indivídnos que iban á promover un alza­
miento carlista en Yillalon.

—La facción Rosaa bu eido batida en Tillanue­
va, concejo de Pra via, habiéndola heoho tres he­
ridos y un prisionero. También 1a facción Taldéa 
ha sido batida haciéndola un muerto, un herido 
y tres prisioneros.

El general Primo de Rivera, que regresó ayer 
desde Oñate á Vergara, ha llegado á Elgoibar.

La facción Olio con 100 hombres entró ayer en 
Orbiso. huyendo de la persecución del gensral 
Moriones.»

El Imparcial d i  ssta mañana pocas noti­
cias:

«Ha llegado á San Sebastian el remolcador nú­
mero I , csnduciendo fas armas y efectos cogidos 
en Aya á los carlistas.

—El general en jefe se encontraba ayer en 
Abarzuza.

—Los cabecillas Sada y Olio se encontraban 
ayer en las Amescoas.

—Las cercanías de Alsasua se encuentran cu­
biertas materialmente por la nieve.

—El cuerpo de ingenieros encargado do efec­
tuar algunos trabtíos de reediflcacion de puentes 
en fas Provincias Vascongadas, ss encuentra de­
tenido de llevarlos á cabo, por impedírselo 1a 
gran cantidad de nieve.

— El cabecilla Fuster continúa recorriendo fa 
provincia de Alicante, pero sin haber logrado en­
grosar su partida.

—El movimieato carlista intentado en Jarquq, 
provmcia de Zaragoza, ha abortado completa­
ments.

—Há sido restablecido el puente de San Blas 
en Ormaeztegui, quedando guarnecido con fuer­
za de carabineros.

-^Han sido traslada ios á Oviedo 19 Individuos 
complicados en el movimiento carlista de aque­
lla provincia.

—El gobernador militar de Guipúzcoa ha man­
dado á los alcaldes que trasladen á San Sebas­
tian á todos los carlistas presentados.

—La partida de Mochon que vagaba por 1a 
provincia de Seria, ha pasado por Piqueras en 
dirección de Peflalver, al parecer con el propésito 
de atravesar el Duero.

—El general Primo do Rivera llegó ayer á Ver- 
gara con su columna, procedente de Oñate, y sa­
liendo inmediatamente para Elgoivar.

—Se ha presentado en Maeztn ana partida de 
30 hombres.

Dice hoy la Gaceta:
«Provincias V ascongadas y  N avarra .— 

La columna del coronel Padin desalojó anteayer 
en la Sierra de Sarbil [Navarra] á una facción de 
100 hombrea, haciéndole un prisionero.

La facción Iriarte, fuerte de unos 320 hombres, 
atacó en el mismo dia á Irnrzun; pero faé recha­
zada con pérdida de algunos heridos.

El capitán Muñiz, dei regimiento del Príncipe, 
alcanzó el 5 en Mañaria á fa partida Goiriena, 
compuesta do unos 150 hombres, haciéndola huir 
con pérdida de tres muertos y  un prisionero.

Catalu&a.—El coronel Cabrinety batió en T i- 
drá el 7 á laa facciones Saballs y Cortázar, entre 
laa que reunían unos 700hombres, desalojándolos 
de sua posiciones, y causándoles cuatro muertos 
y gran número de heridos.
-. Las tropas tuvieron ocho heridos y 19 con­
tusos.

V a lladolid .—La colnmna al mando del co­
mandante Saenz, de la Guardia civil, batió ante­
ayer en el Concejo de Sobreecobio á 1a facción 
Valdés, causándole un muerto, un herido y tres 
prisioneros, logrando dispersarla y recoger varias 
armas de guerra.

Ei canitan Rodríguez con laefuerzas de su man­
do cogió prisioneros á dos carlistas de Tillamejin,

Recibimos la siguiente carta:
«C am ío DK T a k ra o o n a , 8 de Febrero.—A  pesar 

del lujo de fuerzas con que se presentó en eata el 
Sr. Hidalgo y de laa columnas en combinación 
que salieron de Bsus el dia 6, ayer 1a partida car­
lista de Tallada entró en la importante villa de 
Esplnga de Franoob, que está fortificada y cuenta 
con bastantes voluntarios de D. Amadeo. Al en­
trar los carlistas en la población, en número de 
400 plazas, los volutarios, como siempre, corrie­
ron más que deprisa á encerrarse en la Iglesia, 
que les sirve de fuerte, de manera que Tallada 
pudo cobrar la contribución con toda tranqui­
lidad.

Los voluntarios amadeistas da 1a villa de Cons- 
tantí devolvieron fas armas que tenian al Go­
bierno de D. Amadeo, y ahora gozan de verdadera 
libertad é independencia. Ellos han conocido me­
jor que nadie lo qua conviene á sus intereses.

En cambio, la populosa villa de 1a Selva, cató­
lica en su inmensa mayoría y que ha dado nn nn- 
meroso contingente á fas flfas carlistas, va á sar 
fortificada contra fa voluntad de sns vecinos. Loa 
carlistas entraban y salían cuando Ies daba la

tana sin que fiiesen ningún motivo de queja ni 
loa pocos liberales que allí se cuentan, cuándo 

hó aquí que el dia 6 se presenta el señor gober­
nador, y reuniendo al ayuntamiento y principales 
contribuyentes, les intimó la órden de que debian 
fortificarse.

El señor alcalde, concejales y propietarios allí 
reunidos, manifestaron unánimes sn oposición á 
tan descabellada idea, haciendo verlos perjuicios 
que de ahí se les originarían; pero estas reflexio­
nes de nada sirvieron ante el pro vecto del liberal 
gobernador, quien contestó, que dejaría allí un 
destacamento de guardias civiles si ellos so que- 
rian prestar ol servicio, y que no solo tenia in­
tención de cerrar todas las poblaciones, sino que 
hasta mandaría tapiar las casas de campo. ¡ Buen 
modo de concluir la guerra en este pais, irritan­
do los ánimos de eata manera!

Quico de Constantí tiene á sns órdenes más de 
409 voluntarios y se pasaa tranquilamente por 
fas cercanías del Vendrell. Vallés dice quo ayer 
estaba con 500 hombres en Tiveuis, cerca del 
Ebro. Camats, con otros tantos permanecía en laa 
•arrigas.
- Ha resaltado cierta la muerte de Piñol dé Jun­
cosa; pero no murió de ninguna herida, sino de 
muerte natural, producida por una intamacion 
de cabeza. (B. P. D.)

Suyo afectísimo.—A .

Recibimos ls» signiente carta:
«Makstrazgo, 9 de Febrero.—Voy á dar cuenta 

de un hecho horroroso, llevado á cabo por los 
voluntarios de fa libertad, en un pueblo inme­
diato.

Es el caso, señor director, que unos veinte ó 
treinta voluntarios, en compañía de ochenta ca­
rabineros, salieron para el susodicho pueblo, y 
ántes de llegar, se separan los voluntarios de los 
carabineros, y entran en el pueblo, dando vivas á 
Cárlos YII; y uno de los muchos carlistas que 
allí hay, indultado de esta campaña, salió de su 
casa á ver tan leales campeones de la santa causa; 
y  estos, después de darle el quién vive y pregun­
tarle quién era, se hicieron unos cuantos pasos 
atrás, y siete detonaciones anunciaron al pueblo 
la instantánea muerte de un iiiven robusto y 
simpático, que únicamente tenía el delito de ha­
ber ido á las filas de D. Cárlos.

No contentos con esto, se exparcea por el pue­
blo é inmediaciones, y sácian su irá, cnal foragi- 
dos, tirando tiros á los inocentes que encontra­
ron en el teatro de sus gloriosas hazañas; pero 
)or fortuna, y gracias á Dios, no han tenido qne 
amentar más muerta que la antedicha.

Calcule ahora, señor director, el pánico qua 
dicha nueva produciría en los honrados vecinos, 
y en particular en los interesados d?l finado; 1a 
madre, como Vd. comprenderá, loca y desespera­
da, clama j'usticia contra tamaño atentado; pero 
en vano, esos tigres contestan á ios clamores de 
la madre con improperios, y fa amenazan aún 
con que «si no calla, habrá también para ella.»

T  al ver estas iniquidades, ¿quién no se mos­
trará indignado y  tomará 1a pluma para dar pu­
blicidad á tamaño atentado?

Esto es, señor director, lo que hemos averigua­
do por yarios y segurísimos conductos, y no ton­
ga inconveniente en publicarlo, porque nadie, 
absolutamente nadie tendrá el atrevimiento de 
desmentirme.»

L» signiente carta dá cuenta de los fnnera- 
les de D. Tomás Piñol:

«A rtesa » e Skgrb, 6.—D. Tomás Piñol y do 
Porta, el virtuoso caudillo, el cariñoso padre, uno 
de los primeros campeones que en Abril último 
desplegaron la bandera de Dios, Pátria y Rey, y  
que todavía llevaba desplegando peleando con 
denuedo y  acendrado patriotismo por la más san­
ta de fas causas, acaba de pasar á mejor-vida á 
recibir la corona que Dios promete á lós qna 
cumplen como buenos.

Habiendo tenido que abandonar el mando da la

fartida que tan dignamente capitaneaba, por ha- 
erle sorprendido en el campo del honor ana gás­

trica, hubo de retirarse al pequeño pueblo da 
Alentorn, donde sa le prodigaron todos los auxi­
lios de 1a ciencia; empero Dios tiene contados los 
dias del pobre mortal, y al Sr. Piñol se le compli­
có una fiebre tifoidea, la cual le hizo descender 
al sepulcro.

Su desconsolada esposa acudió desde los pri­
meros momentos á hacerle más llevadera tan pa­
nosa enfermedad, habiendo tenido el inefaole 
consuelo do recibir sus últimos suspiros á cosa 
de las nueve y media de 1a noche del dia 3 del 
actual con 1a resignación prapia y exclusiva de 
los buenos creyentes.

Inmediatamente se participó tan infausta noti­
cia al Excmo. señor comandante general do eeta 
provincia D. Rafael Tristany, que á la sazón se 
nallaba á dos leguas de distancia, el cual no sa 
hizo esperar, acudiendo al lugar áel snceso con 
su brillante estado mayor y sua 480 bizarro» le­
gitimistas, dando las oportunas disposiciones 
para fa inhumasion del cadáver.

En efecto, á fas siete y media de la mañana del 
dia 5 las cornetas anuunoiaron á los voluntarios 
Iba á tener lugar un acto, el más digno de medi­
tación en la vida humana. Ya las campanas anun­
cian 1a salida do los ministros dol Señor, que con 
paso magestuoso y lúgubre canto se dirigen á 1a 
casa do yacen los restos del que, una vez conoci­
do, no podrá olvidarse jamás: ya los defensores 
de 1a religión, apostados para hacer loe últimos 
honores á au malogrado jefe, rinden las armas 
ante la Cruz salvadora, que precede á los que en­
tonan cánticos de misericordia; ya, en fln, resue­
nan en el espacio las melodías de un In exitu 
Israel de Egipto, dando á entender que consigo 
llevan al que mé, para depositar sus cenizas en 
la mansión de los muertos.

La caja mortuoria, llevada por seis capitanes, 
y á la cual custodiaban cuatro batidores con ar­
mas á la funerala, ostentaba sobre la cubierta 
dos ricas y  magnificas espadas y una boina rica­
mente bordada oon borla de oro. Seguían al fóro-
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v ¿  r 4 % m a n t e  « d «  uno por su órSen. ün 
v e n a b le  Saoerdots. á quien deben de unir

Í“„ « “ dn‘a‘ hyM. nna hermana é inmenso número 
5 formaban aquel tan lucido séquito,

el cortejo fúnebre una compañía de 
hicieron loe honores cual corresponde 

?  iin cwonel muerto en el campo del honor. ¡Qué 
«nadro, señor director! ¡Qué función tan magní- 
flcal No tengo palabras suficientes para ponde­
rar la religiosidad da aquellos valientes, en cu ­
yo semblante sa vaia gravada la huella que el 

, gantimiento les causaba. ,
4 Comprendo que traspaso loa hmites de una
' carta, y solo me permitiré decir para concluir,

nae celebradas las exequias con magestnosa 
pompa y solemnidad, ha perdido la eeposa su 
crietianoesposo, España un buen patricio, la 
causa caiélico-monárquica un entusiasta y deci­
dido partidario, la provincia de Lérida uno de 
íus más acreditados caudillos, y los ricos carlis­
tas un modelo que im itar, sacrificando como el 
señor coronel Piñol j  de Porta su esposa, hijos, 
patrimonio y comodidades por su Dios, por su 
pátria y por su rey.

Con eate motivo me ofrezco de V d ., dándole 
antieipadameute las gracias por si sa digna pu- 
biicarl] en ias columnas de su digno periódico.»

De diforontos periódicos de a jo r  y  hoy to­
mamos las siguiente» noticias; ^

«Bsta mañana le han establecido fuerlés rete­
nes de voluntarios en el Teatro Real, en el de No­
vedades, en las prtvenciouta de los distritos y en 
algunos otros puntos.

—Z« Igualdad aiunció ayer la prisión de Ca­
ballero de Bodas, pero no ss txacto.

—A las cuatro de la tarde continúa la sitaacion 
eu el mismo estado.

D. Amadeo quiere maroharae mañana mismo, 
enviando hoy un mensaje 4 lás Córtes.

Sa diee que iumediatamente se reunirán las 
secciones, y se aprobará el proyecto de ley deab- 
diss.cion.

Se reunirán las do» Cámaras, nomhrande pre­
sidente á Figueras, y jefa del Gobierno provisio­
nal á Rivero.

—Dice uu periódico qne desde esta mañana se 
está citando a todos los individuos de la milicia 
de Madrid, para reunirse en el ayuntamiento.

'̂ —El general Búrgos y otro general radical han
Mlido anoche, el uno para Cataluña y el otro pa­
ra las Provincias Vascongadas, con misiones 
del •obierno para los generales Gaminde y Mo­
riones.»

Otros periódicos desmieuteu esto.
«Circulan muchasnoticias, y hay agitación bas­

tante en algunos barrios d# Madrid.
—Lo» dsspaohoB cifrados que se enviaron ano­

che á las autoridades de provincias, participán­
doles el propósito del rey de abdicar, han causado 
á aquellos tanta sorpresa, que muchos capitanes 
generales y gobernadores han pedido rectifica­
ción ó ratificación de su contenido.

—Bsta tarde se han reunido en casa de an 'gc- 
neral, uo enemigo de la dinastía, otrcs pauchos 
ganerales amigos y adversarios del Gabinete, 
pero todo» partidario» de la monarquía.

— Dice un periódico radical que el Gobierno 
eomauicó anoche á provincias la noticia del 
grave suceso, objeto ayer de la preocupacioa de 
todos lo» centros políticos, y que al mismo tiem­
po se han dado instrucciones á las autoridades 
para que mantengan el órden público, cuales­
quiera qus sean los protestos á virtud de los 
cuales pudiera alterarse.

—Sa asegura que el Sr. Ruiz Zorrilla está deci­
dido á acompañar al rey á Italia y á renunciar á 
la vida pública.

—Anoche, no sabemos oon qué fundamento, as 
hablaba de un llamamiento hecho al principe de 
Vergara, apelando á su patriotismo.

—Por efecto de las cireunitanoias que atravie­
sa el país, las autoridades civiles y militares 
han tomado preetucionea paraasjgursr el órden.

—No es cierto que los generales Caballero de 
Bodas y Zapatero hayan asistido á reuniouea de 
Índole política.

—Los Srei?)sFigaeras, Castelar, Sorníy gene­
ral Nouvilas se han presentado eata mañana al 
Gobierno á ofrecerle su apoyo para sostener la 
tranquilidad pública.

< —Anteanoche á última hora, se reunieron en
’  eaaa del Sr. Sagasta machos hombres de los más

significados ea el partido conservador.
— Dícese que el rey se muestra decidido desde 

ayer.á abandonar el palacio é irse á habitar á un 
hotel.

—También han viaitado al rey ayer mañana 
algunos hombres politioos de sus amigos parti­
culares; pero le han hallado firme en su intención 
de abdicar.

—Si como docimoa anteriormente, el órden 
no llegó anoche á turbarse, no por eso dejaron 
de notarse síntomas algún tanto significativos.

A la uua de la noche hallábanse reunidos en la 
plaza de Santo Domingo unos grupos como de St 
hombres, que por au ademan y las circunstan­
cias del dia hacían suponer que obedecían á al­
gún pensamiento concreto. Mas tarde fueron re­
tirándose.

—También en la red de San Lnis, á la entrada 
de las calles de Fuencarral y Hortaleza, vimos un 
grupo como de unos 40, preparados algunos, se­
gan nos pareció, y que más tarde se retirsrou. Al 
decir de las gentes, este grupo lo componía no 
sabemos quó comité de distrito.

—T  por último, prescindiendo de lo» barrios 
extremos, el punto más concurrido anoche de una 
á dos, fuó la consabida plaza de Antón Martin. A 
unos 200 se hacia subir el número de los allí con­
gregados, preparados loa más, y aún al decir áe 
laa gentes, pusesionados de algunas esquinas, si 
bien estoa extremos no pudimos comprobarlos.

Sin embargo do esto, la tranquilidad material 
es absoluta.

El Imparcial do hoy no publica artículo 
alguno de fondo que nos permita formar idea 
de la opiniou del periódico radical. Más en 
cambio da multitud de noticias quo creemos 
útil reproducir para quo nuestros lectores co­
nozcan todo lo notable que ocurro en las pre­
sentes solemnísimas oirounstaucias:

«Los acontecimientos del dia no entibiaron 
ayer laa esperanzas da los conservadores, quienes 
anoche consideraban seguro que la aituacion les 
perteneoia y por conaecuencia debe aer suya. Es­
tas esperanzas ¡adquirieron notables aroporoio- 
nes desde el momento en que se supo la llegada 
á las inmediaciones do Madrid del señor duque 
de la Torro.

—A laa ocho y media de la noche ae apearon 
de un carruaje eu la callo de Florida-Blanca los 
Srea. N«v«rro v Rodrigo (D. Antonio! ▼

no sabemos si casual ó premeditadamente, el se­
ñor D. Antonio Romero Ortiz.

—La noticia do la abdicación del rey era ayer 
conocida en toáas las provincias. Eu ninguna te 
ha alterado el órden, ai bien, como es natural, 
reina en ellas la excitación consiguiente al ser 
conocido tan grave aconteeimieuto.

—Parece que hoy á primera hora se dará cuen­
ta en el Congreso de la abdicación del rey.

Créese que la Cámara está de acuerdo para abre­
viar todo lo posible el debato y la votación, y quo 
dentro de la misma tarde quedará adoptada una 
solución.

—Asegúrase que el rey abandonará hoy mismo 
á Madrid.

—El Sr. Ruiz Zorrilla dejará hoy el palacio de 
la presidencia y mañana aaldrá de Madrid para 
el extranjero.

—Poco despues de laa ocho de la noche llegó 
ayer á las inmediaciones de Madrid, apeándose 
junto al Arroyo Abroñigal, ol señor duque de la 
Torre, acompañado de su» ayudante» y otra» doa 
ó tres personas.

Kn el punto que indicamos le aguardaban otros 
varios personajes, componiendo entre todos hasta 
el número de 22, todoa con botas de montar, como 
quienes ae disponen á emprender una expedición 
inmediata.

Enseguida se dirigieron á campo atraviesa M - 
eia la carretera da Aranjuez, donde nueatras iu- 
vestigacionei les pierden por completo.

—A la» altas horas de la noche, mejor dicho, 
hasta bien entrada la madrugada, se han podido 
observar en diferentes punto» de la capital algu­
nos grupos que durante algún tiempo hicieron 
temer que pudiera aer alterada la tranquilidad 
general. Afortunadamente, y sin duda a canea 
de las excitaciones de alganas personas sensatas, 
los grupos fueron disolviéndose,^y á la hora 
avanzada en que escribimos estas líneas, las ca­
lles de la villa Iiresentan lu  aspecto acostum­
brado.

— El ray ha encargado á au mayordomo mayor 
que haga empaquetar todaa ias prendas y alha­
jas de su uso que todavia llevaban las iniciales 
áel duque de Aosta, pero previniéndole termi­
nantemente que prescinda de todo cuanto ba ad­
quirido desde su proclamación, inclusos toa tre­
nes, carruajes y caballos que hizo venir de Italia 
inmediatamente despaes de su venida á Es­
paña.

—El rey posea 70,0© duros procedentes de la 
cuantiosa suma qúe todos los meses le remitía 
su padre Víctor Manuel, pues sabido es que la 
consignación que le fija nnestra lista civil no 
basta á cubrir todas las atenciones ds la real ca­
sa. Con dicha suma ha mandado que se satisfa­
gan los atrasos quo tenga Palacio, si existe al­
guno.»

No sabíamos que la largueza de T íctor 
Mannel llegara hasta ese punto, ni que don 
Amadeo gastase eu España todo su sueldo.

«Bn los momentos en que el voto unánime de 
la Cámara resolvía la cuestión de los artilleros, 
el marqués del Duero y algún otro militar de alta 
graduación, en nombre de varios generales con­
servadores, asi cdmo una comisión dal cuerpo de 
artillería, se presentaban al rey ofreeiéndole mar­
char á los cuarteles, sacar á las calles la guarni­
ción y dar la batalla á la situación radical. Bl 
rey contestó que como monarca constitucional 
no haria más que someterse al voto de las Cór­
tes. y en manera alguna obligar por la fuerza, y 
con derramamiento de sangre quizás, á que el 
pais aceptase determinadas soluciones.

Así se cuenta, con tales caracteres de verosi­
militud, que no nos parece una inconveniencia 
reproducirles.

—A las diez celebraron ayer una conferencia 
con ol Sr. Ruiz Zorrilla lo» Sre». Figueras y Pí y 
Margall.

—Loa Sres. Pí y Margall y  Figueras calebraron 
á la una una larga, coufarencia con el president i 
del Congreso, Sr. Rivero.

—Ayer se reunieron 17 6 18 generales conser­
vadores, que despaes do un» viva conferencia 
acordaron enviar al Gobierno un mensaje ofre­
ciéndose para todas las sventualidades.

—Ha llamado extraordinariamente la aten­
ción el que no se haya presentado en Palacio 
ningún personaje importante del partido conser­
vador.

—Los Sres. Rivero y Figuers^ celebrarqp ayer 
mañana varia» conferencia», y puods decirse que 
no dará ningauo do eetos personajes paso ilguuo 
sino con previo acuerdo entre ambos.

—Anoohe estuviere» en la presidencia del Con­
sejo i  ofrecerse si Sr. Buiz Zorrilla para mante­
ner el órden en easo necesario y en nombre del 
señor duque de la Torre, los generales Malcampo 
y Topete. Eete último ya habia estado por la tar­
de conferenciando con el presidente del Con­
sejo.

—Machos sargentos de artillería de loa nue­
vamente ascendidoe se niegan á aceptar los as- 
ceasos y quieren retirarse del ejército.

—A la una de la madrugada solo habia en la 
Puerta del Sol un numeroso grupo cerca del café 
Imperial. Fué disuelto por unos voluntarios de 
la libertad.

—A las dos han empezado á levantarse barri­
cadas en los barrios bajos, lo cual eoncaptuamos 
de escasa importancia dado el espíritu que á todo 
el pueblo anima.

—La opinion pública se ha repuesto algo de las 
tristes impresiones de ayer. Empieza á confiarse 
en que la caus. de la sociedad será salvada.

—Algunas faerzas de la milicia nacional se en­
caentran custodiando el Congreso, en cuya fa­
chada principal, ó sea eu la plaza de Cervantes, 
están situados unos cien guardias civiles de ca-
biileiit.

—ün batallón de earadores (creemos sea el de 
Mendigorria) tiene distribuidas sus fuerzas eu la 
Carrera de San Jerónimo, calle áel Sordo y tea­
tro de Jovellanos, habiendo situado centinelas 
eu varias bocas calles de las que afiuyeu al Con­
greso.

—El ayuntamiento, gobierno de provincia, 
ministerio de la Gobernación y otros edificios pú­
blicos están custodiados por la milicia ciudadana, 
dispuesta á defender el orden á todo trance.

—Un batallón de ingenieros y la fuerza de ca­
ballería de loa guardias de S. M., custodian el ré- 
gio alcázar.

—El teatro real. Español, Variedades y Nove­
dades, están tomados por la milicia, de la cual 
hay también un piquete sn cada una de las alcal­
dias de barrio.

—Esta noche se han reunido los intransigentes 
en los clubs, habiendo acordado esperar hasta ver 
lo que resulta hoy del Congreso, para desoues 
obrar con arreglo á la aolucion que sedé ála su­
prema crisis porque atravesamos.

%
Sabemos positivamente, dice un periódico, 

ue varios sargento» de artiUoría se niegan 
,'e una manera absoluta á aceptar los ascen­

sos que se pretende darles.
Esta conducta honra sobremanera i  le» 

■argentos ds artillería j  prueba que todavía 
hay corazones para los cuales uo son cosas 
sin importancia el honor j  la diguidad.

es-
se

Eu algunos cuarteles dices» que hubo i 
cenas conmovedoras entre los oficiales qué »o 
retiraban y  la» clase» y  soldado» que despo- 
diáu á los que hasta eutouces habjan sido sus 
j e f e s . __________________

Como es natural, los periódicos llenan sus 
columnas con noticias y  cousideracioues so­
bre los sucesos quo han puesto una vez más 
á nuestra pátria al bordo del abismo. La cal­
ma aparente qne se disfruta no tranquiliza á 
nadie, antea bien , haoe presagiar nuevos 
trastornos, pues annque la república venga, 
como viene, de arriba, las masas que la es­
peran, entre alborozadas y . rectloaas, pue­
den dar ocasion á alguu conflicto.

Y  que la república se nos impone desde ar­
riba parece cosa segura. Ayer se daba por 
hecho, pues las declaraciones monárquicas de 
Ruiz Zorrilla no impresionaron á la mayoría 
llamada monárquica, dispuesta, seguu un 
periódico, á firmar con los republicano» cier­
to importante uocumouto, y  contraria á votar 
uu mensaje pidiendo á D. Amadeo que uo 
nos abandonara. Aun sin necesidad de pro­
clamarlo abiortamouté, la actitad do ciertos 
hombros de la mayoría, la» seguridades da­
das por los republieaifos importantes, de que 
dol Congreso;saldria la república, todo hacia 
comprender á la multitud quo ayer tarda y 
eu laa primeras horas do la noche llenaba la 
Carrera do San Gerónimo y alrededores del 
Congreso que la rspúblioa era inevitable.

Eata opinion es general, y  la prensa la 
acoge sin restricciones: para qu» nuestros 
lectores formen una idea del juicio emitido 
por los principales periódicos sobro los graví­
simos aoontecimieutos que estamos presen- 
oiaudo, insertamos á eontinuacion lo que di­
cen de más importante:

«Sa dice, aunque no podemos creerlo, quo el 
Sr. Ruiz Zorrilla se obstina en dejar el poder. No 
olvido que tiene una gran falta de que ser absuol- 
to, la de haber consentido que se deshagan uno 
tras otro todoa los elementos de órden. Hoy en 
tan supremo trance, un llamaTiiento á todos los 
partidos constitucionales seria el acto más pru­
dente y aplaudido.

Bl rey habia dicho, en último estremo, que 
solo retirarla la abdicación en el o s o  de organi­
zarse un ministerio de conciliación; pero á la al­
tura á quo las cosas han llegado, esto es de todo 
punto imposible.

El ministerio además está dividido, j  ya lo in­
dicaba esta maflaua Bl Imparcial, diciendo que 
los Sres. Martos, Becerra y Echegaray se hab an 
ido despues dsl Consejo á casa del Sr. Rivero, 
mientras los demás se retiraban á sus casas, üna 
parte del ministerio no cree poder renunciar á ser 
monárquica, mientras la otra parto trata abier­
tamente con los republicanos.

Los intransigentes, republicanos, aunque ya 
todos merecen esta calificación, han asediado i  
los diputados para que no llegue el dia de maña­
na sin estar proclamada la república. Bs nuestro 
4 de Setiembre por culpa y abandono de los ele­
mentos conservadores. Si el ensayo se hace leal­
mente, ei la demagogia no se sobrepoüe, si en 
medio de tantes desastres, no tenemos que la­
mentar coplas de la Commune, no seremos nos­
otros los que pongan obstáculos á una forma de 
gobierno traída por las circunstancias.

La Eptca de ayer, á quien pertenecen los 
sueltos anteriores, dice también que los mi­
nistros, divididos eu la manera de apreciar 
las círcnustanoias, lo estaban también en la 
manera de proceder. Ruiz Zorrilla y  los mi­
nistros progresista» quieren que se sigan lo» 
procedimientos señalados por la Constitución 
para estos easo»; los ministroseimbrios creen 
que 4ebe proclamarse desde luego la repú­
blica regida por uu Directorio. Dol Sr. C ór­
doba se dice que parece más iucliuado á la 
opinion del Sr. Ruiz Zorrilla, mas hay quien 
le supone más republicano que el mismo 
Martos.

Añade el mismo periódico que D. Amadeo 
ha alegado com o razo» principal de su abdi­
cación ol haber llegado á ser rey de uu solo

Sartido. So decia ayer también que D. A m a- 
00 saldria en ol mismo dia con »l Sr. Ruiz 

Zorrilla, y  qu» d o ia  María Victoria quedaba 
en la embajada italiana hasta su completo 
restablecimiento.

E l mismo periódico añade:
«Anoche Bl Diario Bspañol decia qu o* . Ama­

deo de Saboya reina en nombre de los anti-cató- 
licos de Europa, y es , de la parto de acá de los 
Pirineos, el centinela avanzado del protestan­
tismo.

No copiaremos el articulo da B l Diario, porque 
áesde el momento en que D. Amadeo de Saboya 
anuncia la resolución de renunciar un trono que 
no aceptó sino forzado por las exigencias de la 
política, msotros no debemos pronunciar una 
sola palabra que le lagtime. Lá responsabilidad 
toda, la grande é inexbusable responsabilidad es 
de los que hicieron la elección sin tener en cuen­
ta para nada la situación de nuestro país.»

(De La Bpoea).
¿Cómo empezar b  que vamos á escribir? Para 

nadie ea un misterio la gravedad de las circuns­
tancias que se han precipitado de una manera 
tan inesperada como sorprendente. A nosotros 
mismos, que veíamos insostenible ia situación 
que debia su origen á la votación de 16 de No­
viembre de 1870, nos ha causado una sensación 
profunda la noticia que empezó á circular ayer 
por la tarde de que D. Amadeo de Saboya quería 
abdicar, y s i empeñaba en que hoy mismo ee die­
ra cuenta á laa Córtes de su resolución. ¥n su­
ceso de tanta magnitud, ea siempre peligroso en 
todos los paises; pero cuando los partidos están 
desorganizados como en el nuestro, cuando l.-s 
elementos que pueden luchar en un instante de 
confiicto pueden ser tan antagónicos y del triun­
fo de unoa ó de otros nacer tan opuestas conse­
cuencias, cuando la falta de tacto en los jefes, y 
de prudencia, abnegación ó patriotismo de loa 
que .'componen los partidos, puode legar á la 
huérfana nación quizás una herencia de lágrimas 
y de sangre, ¿que debe decir, qué debe aconsejar 
el periodisti que no tenga mas norte que el bien 
del país, ni más aspiración q^® de contribuir 
desinteresadamente á alejar del horizonte de la 
pátria todas las nubes que puedan entrañar ele­
mento» do destrucción?

Nuestra condacta de hoy está trazada: al ha­
blar para el público, nuescra voz ha de ser el eco 
do nuestro patriotismo, y cu la espectativa de los 
gravísimos suceso» que se anuncian y en que 
lau de jugar todos los hombres importantes y 
todos los partidos, no hemos de aconsejar más 
que lo que sentimos: ante la» necesidades de la 
pátria, el primer deber es acudir a ellas, y como 
para estojo esencial e» 1» calma y  abnegación, 
abnegacfoñ y calma esperamos ao todos los par­
tido». Que cuando pasados estos momentos su­
premos, nos podamos felicitar de haber conquis­
tado una situación de paz v ventura, cada cual 
pueda decir: ¡To tambion he contribuido á la fs- 
licidad de España!

—El proyecto d» ley-para la abdicación del 
rey, ha sido redactado por el br. Montero Rios; 
pero no ha aido auu rubrioado^por S. M.»

(Bl Diario Bspañol do ayor.)
—Es grande la impaciencia de loa diputados de

todos matices por que sa adopta una solución que 
evite la colisión y el .derramauüento de sangre 
que se teme para esta noche.
■Todo el mundo censura la conducta del Go­
bierno, que sigue debatiendo sus cuestiones inte­
riores, sin acudir al Congreso, ni adoptar resolu­
ción alguna decisiva.

Estas vacilaciones en loa momentos críticos son 
las que pierden á los Gobiernos y á los pue­
blos.

—Los moderados y conservadores, reunidos se­
paradamente, han acorda lo pedir que se sigan los 
procedimientos que para la abdicación del rey es­
tablece la CJonstitucion, si llega á abordarse ea­
ta cuestión en el Congreso.

(Zo Politiea de ayer.)
¡—Sapónese qua en los momentos angustiosos 

qúe mediaron entre la conferencia del rey con el 
Sr. Topete y el votó de confianza del Congreso, 
ninguno de los hombres constitucionales se negó 
á desempeñar la parte que le correspondiera en el 
interés de la régia prerogativa. Bn esto so funda 
el desengaño terrible que en todos ha producido 
la inutilidad del que ellos croiau un verdadero 
sacrificio.

Dícese quo durante el dia de ayer algunos hom­
bres importantes del partido constitucional reci­
bieron avisos, que podían creer intencionados, de 
que el rey estaba resuelto á abdicar; avisos de 
que no podian hacer caso en el concepto de que, 
aun siendo ciertos, nO les era y» dado hacer cosa 
alguna para disuadir al monarca.

—Los jefes del partido republicano están ha­
ciendo esfuerzos paraque por parte do sua amigos 
no se produzca ninguna perturbación prematura, 
siendo la palabra de órden de que nunca ka esta­
do mis próxima que ahora la proclamación de la 
república por medio del órden y  de la marcha na­
tural de los sucesos, siempre que no se crean 
amenazados los intereses conservadores.

—Ds resultas de los sucesos qus están ocur­
riendo, parece que se han estrechado las filas de 
los constitucionales, entre los que ayer mediaron 
amistosas explicaciones.

—üna persona caracterizada y en disposición 
de conocer la sitaacion de las cosas, nos dice lo 
sij’nitnt»:

Bl rey Amadeo, lo sabemos positivamente y del 
modo más autorizado, esta firmemente resuelto 
á llevar adelante su abdicación, sien  el Consejo 
de ministros que habrá de celebrarse hoy en su 
presencia, pierde la última esperanza de seguir

fobernando en medio de la conciliación política 
e loa dos partidos que contribuyeron á su eleva­

ción al trono.
—Loa constitucionales, según dicen loa más 

caracterizados, uo tienen ahora que resolver sobre 
la conducta que observarán con la córte de don 
Amadeo, supuesto que este parece rasuelto á re­
tirarse. La reunión que habrá luego que llegue el 
duque de la Torre, decidirá sobre la actitud dol 
partido anta loa acontecimientos que se prepa­
ran, y que habrán dn roalizarae si el rey Amadeo 
lleva adelante su abdicación.

— Dícese que el ministerio no se encuentra 
uánime en el modo de resolver el conflicto pre­
sente, creyendo unos de los ministros que debe 
constituirse hoy mismo un Gobierno definitivo, y 
optando otros por uno provisional que consulte 
al país sobre la forma de gobierno q̂ ue en defini­
tiva debe dársele. Dicese qne los Sres. Zorrilla, 
Montero Rios, Mosquera y Berauger son de esta 
última opínion.

Por el correo interior, y con la firma de un 
radical, ae nos dice hoy lo oiguiente:

«Estos dias se ha asegurado que hemos estsdo 
amagados de un conflicto ménos pacífico que el 
ocurrí lo ayer. Hay quien da por seguro queso 
habia pensado en prevenirse para disolver las 
Córtes de grado ó por fuerza, en el caso de quo 
estas hubieran intentado, como se decía, declarar­
se en sesión permanente, y que estaban tomadas 
todas las medidas para constituir inmediata y 
rápidamente una dictadura, hasta el punto de 
que, estaban hasta nombradas las autoridades, y 
estas dispuestas á ocupar su asienta á la menor 
órden.»

Quien esto nos escribe, aluda sin úuda al ru ­
mor qua ha corrido de qne hace dos .dias estaba 
formado un ministerio de conservadores, los cua­
les lo tenían todo dispuesto para que, si merecían 
la confianza de la corona, las órdenes fueran res­
petadas y el órden siguiera inalterable.

—A la nna y media se ha reunido el Consejo de 
ministros en préseucia del rey, y este parece que 
ha insistido resueltamente en su abdicación, fun­
dado en la imposibilidad que va de reinar sin 
aparecer inolin»do á estó ó al otro partido. Asi 
nos lo dice una persona amiga de D. Amadeo.

—Hombrea umy importantes de 1» política, an­
te la eventualidad da sucesos qus preven, copsi- 
deran que seria posible y patriótico constituir un 
Gobierno provisional de todos loa elementos que 
contribuyeron á la revolución, y retrogradar al 
período coustitqyente.

—Los republicanos, con algunos radicales, se 
muestran decididos A- no perdonar oeasiou para 
proclamar la república.

—Entre las verdones que corren, y do las qua 
no podemos salir garantes e* eets momento, so­
bre los motivos que impulearon al rey á anun­
ciar su abdicación, figura como más acreditada 
la siguiente: i . . .. .. .

«Dícese que él r»y había consultadp cpn él « » -  
io r  Topete sobne lA medida qu» ae creía próxima 
de la disolución dq! cuerpo ds artillería, y que el 
Sr. Topete manifestó franeanoent» tó rsy qqe la 
creia funesta para la dinastía. Oúéntase que el 
rey preguntó entonces al Sr. Topete si podia con­
tar con los couatitacionales en el caso de que hi­
ciese uso de su régia prerogativa; que el Sr. To­
pete consultó i  .algunos de sus amigos; qne entre 
ellos y fuera de ellos encontró personajes dis­
puestos á compartir loa peligros y las dificulta­
des con que nataralmeuts tropezaría un nuevo 
Gabinete; que el re; parecía decidido á hacer ugo 
de su prerogativa constitucional; que el ministe­
rio lo supo, y que buscó por esto apoyo eu la» Cá­
maras, y que, cuando el Sr. Zorrilla ae presentó 
á D. Amadeo para darle cuenta de lo que había 
ocurrido en el Congreso, el rey no creyó conve­
niente ponerse én pugna con el Parlamento, si 
bien decidido desde aquel momento á retirarse.

—üna gran parte de los diputados se mos­
traba hoy á primara hora dispuesta á que no se 
levante la sesión sin constituir un Gobierno pro­
visional.

—Atribúyese al rey la opinion de que se ve 
obligado á marcharse, porque no puede gobernar 
eon partidos que cuando están en la oposieion 
■ou antidinásticos, y suspicaces en el poaer: que 
á ól le trajeran los partidos monárquico-revolm- 
cionarios unidos, y ahora le abandonan unos y 
otros.

—El propósito de algunos radicales y  republi­
canos oons atia boy en proclamar solemnemente 
la repúbUea, constituir las Córtes en poder per­
manente representando la soberanía nacional, 
formar un Gobierno de su seno y mantener el ór­
den público i  todo trance, cualquiera que sea la 
voluntad ó la fuerza que intente alterarlo.»

(ia  Corraepondeotia de anoche.)
La Iberia , en un artículo titulado Valor, 

se felicita d» no sor la primera on dar á co ­
nocer los hechos ocurríaos. A cus» en térmi­
no» no mny duro» al Gobierno radical do la 
crisis tremenda en que eati colocada de nue­
vo la nación. Se abstiene de juzgar ol último 
acto político del elegido de las Córtes Cons­

tituyentes; declara que la pátria es antes qn» 
todo y que sú interés y salváciou deben mo­
ver hoy á todos los partidos, y concluye:

«Hoy no es dia de acriminar, no es dis de exha­
lar lamentos, no es dia de alentar rencores y 
ódiss. El conflicto ha venido; afrontémoslo todos 
oon valor; sal vemos á España; no permitamos que 
caiga abatida la gloriosa bandera de nuestra na­
cionalidad, que no pertenece á un solo partido, 
que no es de un rey, que no representa un deter­
minado interés; la bandera de la nación es la no­
ble enseña de todos los españoles, ein distinción 
de matices; la bandera de la nación es Eapaña.»

El periódico sagastino, antes fervoroso di­
nástico, no tiene un» sola palabra de respeto 
ó cariño para D. Amadeo, á quien llama á 
secas por su nombre en la mayor parte de sus 
sueltos.

La Prensa se expresa en ol mismo sentido 
que La Iberia, y se manifiesta dispuesta á no 
mirar con los ojos de bandería lo que está 
sucediendo.

Bl Puente de A leolea lamenta ol doBoulaco 
quo ha tenido la política radical, pero tam­
poco quiero acriminar y censurar á los quo 
han traído á España á la sitnacion prosente, 
preñada de Inmonsos peligros y que por lo 
mismo exige la serenidad, ol desinterés y la 
abnegación do todo» para »alvar lo» princi­
pio» aooiales. Concluye diciendo:

«Si en los destinos de la Providencia ha sonado 
la hora del planteamiento de.la república en Es­
paña, tengan en cuenta sus apóstoles y partida­
rios que solo pueds ser viable en cuanto repre­
senta la libertad hermanada con_ el orden; pero 
qua su triunfo será efímero y rápido si al inaugu­
rarse como forma de Gobierno se desenfrenan á  la 
vez los eicesoi demagógicos que atacan á la pro­
piedad y al reposo de las familia».

A nosotros no nos asusta ninguna forma de 
Gobierno, eon tal que los hombres encargados da 
la gestión do los negocios públicos tengan por 
norma de sus actos la honradez y la morahdad.

Bajo este punto de vista vemos hoy que Fran­
cia se rige bajo la forma da una repúblic» con­
servadora, cuyo punto objetivo es cicstrizar las 
llagas abiertas por la guerra cou el imperio ale­
man, y á la sombra de su moderación y de au ci­
vismo la vemos reponerse para adquirir nuevos 
timbres de gloria en el porvenir, garantizando con 
su sabiduría y prudencia los altos intereses bo-, 
cíales, qua sólo viven á la  sombra de la paz y 
del raposo público.»

Tóugase muy en cuenta esto que dice El 
Puente de Alcolea para lo que pueda sobre­
venir.

Nótele también que la prensa «agastina no 
se muestra tan proiaudameute indignada por 
la caida dol trono de D. Amadeo, como era do 
esperar. Lleva su generosidad hasta el punto 
do no atacar abierta y enconadamente á_ le» 
radicales, y  se muestra tan fria, que no tiene 
palabras de adhesión para aquel á quien ha 
incensado y elogiado hasta la saciedad.

—    .......

Entre una série do noticias que insertamos 
más arriba, verán nuestros lectores cómo da 
cuenta Bl Imparcial de la llegada del duque 
de la Torro anoche, no á Madrid, como dioen 
algunos periódicos, sino al arroyo Abroñigal, 
cerca do la estación del Mediodía.

Ignoramos si despnes entraría el duque eu 
Madrid, aunque esto parece lo probable.

Da un artículo que publica La Politiea 
sobro las causas de la renuncia de D. Am a­
deo, y  eu el cual dice qne antes de firmarse 
el decreto de disoluoiou del cuerpo de A rti­
llería se babia preparado un ministerio do 
resisteuoia, tomamos las sigaientas líneas:

«No tardó ol ray en conocer que, al firmar el 
decreto disolviendo la artillería, habia firmado su 
abdicación. Mandó, pues, poner su coihe para di­
rigirse á paseo; entró en él solo, absolutamente 
solo, y en el camiuo dió órden al cochero para 
que ao dirigiese á la calle de Fuencarral, uúmer 
ró 113, dónde un tiempo habitó el duque deMont- 
pensiat— ¡otra coincidencia fatídica!—y hoy so 
halla establecida la legación italiana.

Lo que pasó allí uo se sabe; pero es wcil de 
presumir, sobre toaq por aquellos que no ignoran 
que algunos minutos despues de la salida del 
ilustre visitante comenzaron á hacerae en el hotel 
de la legación preparativos para recibir poco an­
tes inesperados huéspedes.

El máa autorizado,da los del palacio de la calla 
de Fuencarral, quedó consternado ante la inque­
brantable resolución del rey, según decia anoche 
un anciano diplomático extranjero, y D. Amadeo 
se dirigió en seguida á la Fuente Castellana, don­
de todos pudieron verle recostado eu el fondo da 
su berlina, solo, pálido, preocupado, meditabun­
do, fumando cigarrillos de papel con la aparente 
calma de las grandes resoluciones.»

Sapónese que D. Amadeo ponía por condi­
ción para no renunciar l » d e  que se formase 
un ministerio de coacílíacion.

Bl Impareiál cúentá dél signiente modo el 
curso que ha sw a id o  i»  « í s i s  que ha acaba­
do cou el reinado do D. Amadeo do Saboya:

«Los antecedentes de la cuestión que hoy em­
barga la ateneion geqeral son los siguientes:

En el Consejo ds mimatros o labrado el sábado 
bajo 1» presidenéU del rey. érto. quo como de 
costumbre se h a b » éptarádo dej estado general 
de los respectavóf .déBartóta¿i\tos, encargó al 
flnahzar el Consqo al preaideute Ruiz Zorri­
lla, que sa detuviese, algunos instantes.

En la breve entrevista que eí rey tuvo parti­
cularmente con el ,Sr. R u ií Zorrill», manifestó á 
estela irrevocable resolución do abandonar la 
alta dirección de los negocios del país, abdicando 
los poderes que de la nación habia recibido en la 
nación misma representada por las Córtes.

El presidente dol Consejo trató do disuadir al 
monarca de su jpfopósito; pero esto mantuvo su 
resoluoion y encargó al ministro que do ella die­
se cuenta a sua compañeros de Gaoinete.

Nada resolvió el Gobierno por el momento con 
la esperanza de que el rey desistiese ó modificara 
al ménos sus decisiones; pero en la visita que el 
presidente le hiz) anteayer, como de costumbre,
S. M. insistió más enérgicamente que nunca en 
que el Gobierno tomase en cuenta sus observa­
ciones.

Como consecuencia de eate mandato ae celebró 
anteanoche el Consejo de ministros de que hemos 
hablado ya á nuestros lectores.»

La Nueva España, periódico cimbrio, cree 
qne la única solución posible en las actuales 
circunstancias y al, medio único do salvar la 
libertad es la proclamación de la república, y  
pido que loa medios que hayan de emplearse 
para esto sean conformes á la Constituciou y  
asumiendo la Cámara todos los poderes.

Eu otra parte declara el mismo periódico, 
qne la monarquía no vendrá, j a m á s ,  j a m a s ,

És también suya la sigaiento última ñora:
«Hoy se dará lectura en el Congreso al mensaje
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del rey participando á las Cdrtss sn renuncia i  la I 
corona de España. La exposición de motivos que 
le han inducido ó llevar á cabo esta guvísim a 
resolución, esti redactada por el mismo rey. Se 
guarda en palacio una gran reserva sobra tata 
punto.

—Aceptada que sea por las Córtes la renuncia 
de la corona se procederá por las mismas á cons­
tituir el nuevo poder que na de regir loa destinos 
del país. Este poder provisional gobernará en 
nombre de la nación hasta tanto qua por los pro­
cedimientos que la Constitución señala se refor­
me el art. 33 del Código fundamental y los que 
con este tienen relación, y se constituya un podir 
permanente que tendrá el prestigio de un poder 
legalmente elegido por los representantes del 
pueblo.

—Constituido el Gobierno provisional y forma­
do el ministerio que ha de funcionar durante el 
período de interinidad, se disolverán las Córtes 
actuales y se convocarán Córtes Cjnstituyentes 
al efecto indicado de reformar la Constitaoion.

—Se asegura que en la embajada da Italia están 
preparadas las habitaciones que han de ocupar 
los reyes después de admitida por las Córtes la 
abdiracioD de la corona. Es un deseo de la real 
mmilia el abandonar iomediatementa al palacio 
de la plaza do Oriente.»

Son notables los siguientes sueltos publi­
cados en la última hora de nn periódico con - 
servador.

«Algunas noticias que hasta nosotros han lle­
gado, pudiéramos trasladarlas á nuestras colum- 
nas, y quizás servirían para calmar algún tanto 
el temor que tendrán cuantos se interesan por la 
tranquilidad y reposo de ests país; pero como en 
estos momentos toda cautala es poca y no puede 
ni deba aventurarse nada, solo diremos que haya 
cqnjtania, que el órden y los intereses de la so­
ciedad no serán victima de la avalancha que so­
bre ellos pretenden echar desatentadas aspira­
ciones.

—Creemos que el dia de hoy ha de ser fecundo 
en sucesos de altísima y trascendental imnor- 
tancia.» ^

Los periódicos republicanos entonan him­
nos do triunfo.

Todavía, sin embargo, abrigan algún rece­
lo, por lo cual dicen que su partido está arma 
al brazo, dispuesto á no dejarse arrebatar la 
república ya conquistada.

Tal es la sustancia da lo quo hoy dice la 
prensa republicana.

Como verán nnestros lectores el consolida­
do bajó ayer un 2 ñor 100, y las obligaciones 
de forro-carriles 3‘80.

Según el Diario Español, se confirma la noticia 
de haber recibido un telégrama del subinspector 
de artillería da Cuba anunciando que por el pró­
ximo correo recibirá la dirección de dicha arma 
las instancias de los jefes y oficiales que sirven á 
BUS órdenes en aquella Antilla, solicitando el re­
tiro y Ucencia absoluta.

Se asegura, dica hoy uu periódico, que el Go­
bierno admite la dimisión presentada por el ge­
neral Hidalgo, sobra la cual ha insistido este úl­
timo terminantemente.

S E G U N D A  ED IC IO N .

Las calles inmediatas al Congreso están 
cuajadas de cariosos. No llegan al edificio 
porque hay cercando á este fuertes retenes de 
infantería y caballería.

Esto implica gran dificultad para comu­
nicarnos con el redactor que habitualmente 
acude á la tribuna del Congreso; razón por la 
cual acaso nos sea imposible dar el alcance 
de costumbre.

En mnchas esquinas se han fijado carteles 
dirigidos por la minoría repnblicana á los re­
publicanos federales, aconsejándoles órden y 
calma en las calles, mientras sus dipatados 
salvan la república en el Congreso.

Esta medida ba podido ser motivada por 
cierta agitación que se notaba al medio dia y 
por los rumores alarmantes qne empezaban á 
propalarse.

A la nna de la tarde los alrededores del 
Congreso presentan nn aspecto imponente: 
numerosos grupos que á cada momento se 
anmentan ocupan todas las calles que afia- 
yen á la plaza de Cervantes, y las avenidas 
del edificio de la Representación nacional es­
tán tomadas por los volnntarios de ia li­
bertad.

Eu el interior del Congreso se hau tomalo 
también grandes precaaoiones; los agentes de 
órden público, con carabina y bayoneta cala­
da, guardan las entradas de las tribunas, sin 
esceptnar la de periodistas, senadores y ex- 
dlpntados, siendo mny difícil llegar hasta 
ellas por los muchos obstáculos qne opone la 
fuerza pública y los dependientes del Con­
greso, á los cuales el Sr. Rivero há dado ór­
denes severíslmas.

A la nna y media bajaban por la calle de 
Alcalá en dirección del Prado fuerzas do ca­
ballería del ejército.

Dícese qne et Gobierno se presentará pri­
mero en el Senado á dar cuenta do la abdica­
ción de D. Amadeo, viniendo despnes al Con­
greso.

A las dos y media todavia no habia indicio 
algnno que hiciese suponer la proximidad de 
la sesión en la Cámara popular.

! Igual mensaje se habrá remitido al Senado. 
«Presidencia del Consejo de ministros.—Exce-

So asegura, ignoramos con qne fundamen­
to, que el Gebierno traerá al Congreso la di­
misión de D. Amad o, la cnal será aprobada 
en el acto, presentándose en seguida una pro­
posición pidiendo qne ss unan ambos Cnerpos 
colegisladores para formar una Cámara úni­
ca, la que declarará en el acto qne la forma 
da gobierro de la nación espalóla es ia repú- ‘ 
blioa federal.

Aprobada esta proposición, ss nombrará 
nn Gobierno provisional, saliendo los dipn­
tados republicanos á la puerta principal del 
Congreso á poner esta noticia on conocimien- : 
to del pueblo.

Hé aquí, precedida del oficio de remisión | 
del ministerio, la renuncia de D. Amadeo, di- 1 
rígida al Congreso. j

lentísimo señor.—A Is nna y media do este dia 
 ̂ me he personado con el señor minietro de Estado 
I en la real cámara á instancia de S. M. el rey (que 
! Dios guarde), el cual ma ha hecho entrega del 

adjunto documento, que tengo el honor de acom­
pañar á Y. B. para que ae sirva dar conocimiento 
de él al Congreso.—Dios guarde á V. B. muchos 
años. Madrid, 11 de Febrero de 1873.— Manuel 
Ruiz Zorrilla.

a l  CONaHESO.

Grande fué la honra qne merecí á la nación es­
pañola eligiéndome para ocupar su trono; honra 
tanto más por mí apreciada, cuanto que se me 
ofrecía rodeada de las di'icultades y peligros que 
lleva consigo la empresa de gobernar á nn país 
tan hondamente perturbado.

Alentado, sin embargo, por la resolución pro­
pia de mi raza, que antas busca que esquiva el 
peligro, decidido á inspirarme úaicamente sn el 
bien del país y á colocarme por cima de todos los 
partidos, resuelto á cump ir religiosamente el 
juramento por mí prestado ante laa Córtes Cons­
tituyentes, y pronto á hacer todo linaje de sacri­
ficios por dar á este valeroso pueblo ia paz qm  
necesita, la libertad que merece y la grandeza á 
que su gloriosa historia y la virtud y constancia 
de sus hijos le dan derecho, crei que la corta ex­
periencia de mí vida en el arte de mandar sería 
suplida por la lealtad de mi carácter, y que halla­
ría poderosa ayuda para conjurarlos peligros y 
vencer las dificultades qua no se ocultaban á mi 
Vista, en las simpatías de todos los españoles 
amantes de sn pátria, deseosos ya de poner tér­
mino á las sangrientas y estériles luchas que ha­
ce tanto tiempo desgarran sus entrañas.

Conozco que me engañó mi buen deseo. Dos 
años largos há que ciño la corona ds España, y 
la España vive en constante lucha, viendo cada 
dia máa lejana la era de paz y de ventura que 
tan ardientemente anhelo. Si fueran extranjeros 
los enemigos de su dicha, entonces, al frente de 
de estos soldados tan valientes como sufridos, 
seria el primero en combatirlos; pero todos los 
que oon la espada, oon la pluma, con la palabra 
agravan y perpetúan los males de la nación, son 
españoles; todos invocan el dulce nombre de la 
pátria, todos pelean y se agitan por su bien; y 
entre el fragor dei combate,, entre el confuso, 
atronador y contradictorio clamar de los parti- 

. dos, entre tantas y  tan opuestas manifestaciones 
I de la Opinión pública, ea imposible afirmar cuál 
i es la verdadera, y más imposible todavía hallar 

el remedio para tamaños maíes.
Lo he buscado ávidaments dentro de la ley, y 

no lo ho hallado. Fuera da la ley no ha de bus- 
; cario quien ha prometido observarla, 
i Nadie achacará á flaqueza de áoímo mi reso- 
I lucion. No habria peligro que me moviera á des- 
I ceñirme la corona, si creyera que la llevaba en 
i mis sienes para bien de los españolas; ni causó 

mella en mi ánimo el que corrió la v ila  de mi 
augusta esposa, que en este solemne momento 
maniflesta como JO el vivo desso de que en su 

; dia se indulte á los autores de aquel atentado. 
Pero tengo hoy la firmísima convicción de que 
serán estériles mis esfuerzos é irrealizables mis 
propósitos.

Estas son, señoras diputados, las razones que 
me mueven á devolver á la nación, y en au nom­
bre á vosotros, la corona que me ofreció el voto 
nacional, haciendo esta renuncia por mí, mis h i­
jos y sucesores.

Estad seguros de que al desprenderme de la 
corona, no ms desprendo del amor á esta Bspaña 
tan noble oomo desgraciada, y de que no llevo 
otro pesar que el de no haberme sido [lúsíble pro­
curarla todo el bien que mi leal corazón para ella

I apetecia.—Amadeo.—Palacio de Madrid, á 11 de ij JS0L8A DEL DIA 11 DE FEBRERO. 
I Febrero de 1873.» »

CONGRESO.
A las tres se abre la sesión.
La ooDcnrrencia da diputados es muy grande, 

pero el banco azul está desierto.
El presidente, Sr. Rivero, anuncia al Congreso 

que va á darse cuenta de una comanicacion del 
Gobierno.
, El secretario, en medio del más profundo si­
lencio, lee ana comunicación en la cual el presi­
dente del Consajo de ministros y el ministro de 
Estado participan al Congreso que hoy á la una y 
media han sido recibidos por D. Amadeo de Sa­
boya, el cual les ha entregado un mensaje en el 
que dice que la gran división de partidos que en 
España exista la ha convencido de que es da todo 
punto imposible salvar la felicidad de España, 
cuyas disensiones hubiera qaerido acabar para 
siempre.

Bl señor presidente dice qne en vista de esta 
comunicación de D. Amadeo de Saboya, 'a sobe­
ranía vuelve íntegra á las Córtes, y propone que 
seeovieuu mensaje al Senado, para deliberar 
ambas Cámaras reunidas.

El Sr. Salaverría declara qne en estos solemnes 
momentos en que el primer magistrado de la na­
ción ha renunciado sn pnesto, debe atenderse 
ante todo á que tenga fandamento legal lo que 
haya da constituirse para salvar la integridad na­
cional, 1 a pátria y los intereses sociales con el 
orden público y el cumplimiento da los compro­
misos financieros.

Concluye declarando que su fracción no pondrá 
obstáculo alguno á la mayoría. [BUn, nuy bien).

Bl Sr. ülloa afirma que.es monárquico, aun­
que sin candidato; pregunta si se puede abura 
hablar de partidos.

Muchas voces. No, no.
Continúa, antes que políticos somos espa­

ñoles.
Estrepitosos aplausos.
Concluye diciendo que no pondrá obstáculo 

alguno á los que quieran salvar la pátria.
El Sr. Cast lar dice que estos instantes son co­

mo los del año 1808, y que no hay más que espa­
ñoles para salvar la pátria.

Declara que luchará á brazo partido contra to­
daa las dsmagogias para salvar la honra del pais.

Asegura qne el caso de la abdicación de una 
dinastía no está previsto y no se puede observar 
fórmula alguna.

El Sr. Rivero anuncia que el Senada está espe­
rando y pregunta sí sa aprueba la proposieion.

Se aprueba por unanimidad.
Ss suspende la sesión.

DESPACHOS TELEGRÁFICOS.
(De la Agenda Fabra.)

PARIS, 8 .—La comisión de los treinta ha 
desechado tres proposiciones del Sr. Dnfan- 
re, aprobando únicamente la  redacción  del 
dictamen de la  subcomisión.

LISBOA, 10 (por la  noche).—Las noticias 
de Espafla han prodacido gran  sensación 
aqni.

PARIS, 10.—En la  Bolsa se han cotizado:
El 3  por 100 francés, ú 5 5 -6 0 .
El 5 por 100 Idem, ú 90 -00 .
Bl ex terior español, á 26  lt2 .
Consolidados ingleses, ú 92 3i8.
Bolsín.—  El exterior espafiol v ie jo  , á  25 

6 [8.
Bl de 1871 y  1872 á. 25  3i8 .
El interior espafiol A 22  3i8.

Renta perpétu* si 3 por 100, publicado, 21-90, 
65, 22-60, 80, 25.20, 21-75 , 80. 85 y 22-0#; 
pequeños, 23-25, 21-90, 95 y 22-00.

Renta perpétua exterior al 3 por 100, publi­
cado, 27 •(„ 26-50 y 27-00.

Billetes hipotecarios del Bsnco de España se­
gunda série, publicado 100-60 y 50.

Bonos del Tesoro, de á 2,000 rs., 6 por 100 in­
terés anual, publicado, 72-40 , 71-70 y 72 por 
100.

Obligaciones generales por íerro-carriles. de
2,000 ra., publicado, 43-75, 44 por 100 , 43-75 
y 80.

Idem id. de 20,000 rs., publicado, 43-% .
Acciones del Banco ue España, publicado, 

172-00 p.

N O T I C I A S G E N E R A L E S .

Dice Za Oorrespondencia que el com andante 
de ejército, capitán de artillería D. Augusto Pla- 
cencia ha inventado una nueva pieza que reúne 
la sencillez, el alcance y la precisión en el tiro al 
peso limitado que permiten el manejo y trans­
porte de la artillería de montaña, por cuyo E ven­
to le ha premiado el Gobierno oon el etapleo de 
teniente coronel de ejército y la encomienda de 
Cárlos in  libre de gastos.

L a  Dirección general de la  Caja de D epó­
sitos ha acordado los pagos que se expresan á 
continuación para el día 12 del corriente:

Intereses de depósitos en efectos públicos, se­
gundo semestre de 1872, números 51 al 58 de 
sorteo, carpetas números 4,811 á20, 2,161 á 70, 
5,111 á20, 4,021 á 30 1,271 á 80,1,511 á 2 0 ,1.781, 
á 90 y 351 á 60 de señalamiento.

Intereses de resguardos al portador, segundo 
semestre de 1872, polas 91 á 100 de sorteo, car­
petas números 11 á 20, 841 á 50 301 á 40. 101 6 
10, 831 á 40, 371 á 80,461 á 70,281 á 90, 631 á 40 
y 441 á 50 de señalamiento.

La Tesorería  central de la  H acienda pú ­
blica, satisfará el dia 12 del actual, el cupón ven­
cido en 30 de Junio último, cuyas carpetas se 
hallen señaladas con los números 786 á 830, así 
como los bonos del Tesoro amortizados en 27 de 
Diciembre de 1871, cuyas facturas estén seña­
ladas con los números de sorteo 577 á 581.

La tem peratura m áxim a fuó ayer en M a­
drid, á la sombra, de 5,2 y al sol de 18,1.

Según los partes recibidos, ayer llovió en Gra­
nada y Santander y nevó en Avila, Burgos, Ouen- 
oai Logroño, Soria y Vitoria.

La recandacion del arbitrio  sobre a rtícu ­
los de comer, beber y arder, importó anteayer 
en Madrid 33,054 pesetas, 20 céntimos.

P A R T E  R E L I G I O S A .

Sa s t o s d e  h o y . San Saturnino y compañeros 
mártires, los siete Siervos de Maria y San Juan 
de Brito de la compañía de Jesús.

Santo de mañana. Santa Olalla virgen y 
mártir.

CULTOS.
Se gana el Jubileo de Cuarenta Horas en la 

iglesia de los Siervos de María, donde por la ma­
ñana habrá Misa cantada, y por la tarde preoee y 
reserva.

IMPBENTA DE D. HOQUE LABAJOS, 
á cargo dal mismo.

Calle de Pelayo, núm. 84

S 5 E G G I O I S T  D E  .A.3SrTJrrsTGIOíS5.

NUESTRA SEÑORA RE LOURDES.
N O V E N A ,

RELACION DE MILAGROS Y ORACIONES PARA OIR MISA EN 
DE LA SANTÍSIMA VÍRGEN.

HONOR

Forma un librito de 128 páginas. So vende á D O S  
R E A L E S  en Madrid en las librerías de Aguado, Olamendi j  
Tejado, y en la administración de E l  P e n s a m ie n to  E s p a ñ o l .  
Los pedidos de provincias pueden hacerse al administrador de 
este periódico, remitiendo cinco sellos de 12 céntimos de peseta, 
é su equivalente.

■11 TIITUUS PSOfiRESIVlt
MkMÁ. fiAllUOl BLÁJICOB

QR’iWOSWS',
DD nOCTEDB

Jms SM linSO S

Para dtTtlver pronto ( 
al ealwUo y á la barba 
SUS Miares naturales.

,  Can ssU tintura no es neee- 
I saris Isvarss Is cabeza ni antes iñ 
detpass: aplieacion sencilla ; re­
sultada inaediato: no mancba la 
piel, ni es jamas nociva i  la salud. 

[CaJa y accesorios, 6  /'•— Casa 
f L. LEIUNI, perfumisU.—En Es- 
I pafiaS4yS3 r*. Madrid,fm tu tfa ftU , Strit, 31

BACIHOUT DE LOS IR IB E S
•s MLAitsanisa db riais 

Cura las eafermsdidM ds ttSamagt d (
llMliiMt, rsiUkIeM k iM Mavilusitites, 
l/orli/fM d Itt mAm j  í  Us pensó» deli- 
Icad» e atMid» de aaeaia ynereed á tai 
Ipnpiedides anilepticn, prtaúia eestra Mi 
lierrei imirills y tifoidu.
I Vente per neycr: Jfsdríd sfeneti ftaa- 
lee-espeaela, Sorde, 34.—Per Bensr 
Irell h**, Mereae Misaei—J. Simea, EsMhd 
ISaDches OuSe y Ortega.

HD I A V n r T T I  CABALLERO DE 
t D i v i i l l u l  11« variasórdenes 

I por servicios prestados por su vendage re- 
1 guiador para curar las hernias. Dirijirse de 
’ unajá cuatro, rue Vivienne, 48, París.

PASTILLAS PECTORALES DE KEATING.
Rsntedlo universal y  el más apreciado del público: más de cincnenta afios 

de constante éx ito , en Knropa, China é India.

Cura la tos, asma y afecciones de la garganta y del pecho-, agrada­
ble y eficaz: no tiene ni ópio ni otro producto deletéreo, y pueden 
tostarlo las personas delicadas.

Véndese en cajas de cartón y de hoja de lata de varios tamaSos.
Precios, 18 y 8 rs.—LONDRES, T. Keating, 79, Saint Paul s 

Church yasá.—MAÜElí}, Agencia franco-española. Sordo, 31.—Por 
saenof, Sres. Moreno Miquel, Escolar, Ocaña y Ortega. ■aKS*.>

LEY DE ENJUTC1A3IIENT0 CRIMINAL
RESTABLECIENDO EL JURADO.

EDICION DE BOLSILLO.
Se vende encuadernado en rústica á 6 reales, y encartonado en lustre A 8  reales, 

franca el porte, en casa de D. Roque Labajos, Cabeza, 27, Madrid , eu la administración 
de Bl Pensamiento Espafiol y en todas laa principales librerías, remitiendo su impor­
te en lUbiBOSt» 6 letrw de fácil cobro.

NO MÁS Tisis.

PASTILLAS DE BELHET.
R e m e d io  p r o n to  y  s e g n r o  c o n t r a  la  t is is  y  t o d a  c la s e  d e  t r s e s  y  a fe c c io n e s

del yech(fe

Rubielos A lto s  (Cuenca) 8 de Noviembre de 1872.—Muy señores mios: Hallán­
dome en un estado desesperanzado de recobrar mi salud, molestándome una tos muy 
sutil, pero muy grave con una fuerte afección al pecho que no me dejaba respirar y 
me producía grandes dolores, de ios cuales hace mis de un año me venia resiutiendo, 
paro en un estado tan critico hace cuatro ó cinco meses á esta parte que tenia que ha­
cer Cama un dia si y otro no;'asi que agravándose mi enfermedad cada momentp, hasta 
•1 extremo de no darme ninguna de las personas que mo veian un mes;de existencia, 
pero hallándome suscrito al periódico Za Iberia, donde leia con frecuencia los resulta- 
dosgmaravillosos de las pastillas de Belmet. me decidí á tomar una caja de dichas 
pastillas, mi fó oinguui'; por .> cual bu fiúu mi alegría al ver sus resultados' tan prontos 
como segaros, pues con dicha caja pedió la tós, tuve ganas de comer, y no hice ya más 
cama, y á la conclusión de otra caja, que me trajo un amigo á últimos del pasado Se 
tiembre, también procedente de sus farmacias, me hallo completamente restablecido y 
dedicándome hoy á toda ciase de diversiones y esfuerzos propios de la juventxd. Ad­
junto es el importe de otra caja para que me la remítan, pues no quiero carecer de las 
pastillas, que despúes de la divina providencia les debo la vida. Les autoriza á hacer el 
uso que gusten de esta carta el que tiene deseos de poderles ser útil y entre tanto se 
ofrece de Vd. afectísimo S. S. ©. B. S. M —Antonio Anquii.

Las pastillas de Belmet, se espenden en Madrid en las farmacias de sus autores, don 
Vicente Saiz y D. Félix Montero, calle del Pez número 9; y Corredera Alta, núm. 3, 
los cuales se encargan de su remisión á todas partes. Precio de la caja con su instruc­
ción 39 rs. en los pedidos áe más de seis cajas, se rebaja el 25 por 190.

F ijabsh  iiEN . Todas las cajas que no lleven la firma Sais en la etiqueta, y Mon- 
Cero.ea el papel blanco que cubre la caja, y debajo de este papel la litografía deí pastor 
en colores, son falsas y no respondemos de ellas lo cual penemos en conocimiento do 
ios que de dichas pastillas bagan uso.

Otea.. Cada pastilla para ser verdadera debe tener grabado por un lado Montero 
Saiz, y por el otro Pastillas de Belmet.

Dkk)SitaBi*s. Albacete, farmacia del Sr. Martínez.—Alicante,'farmacia del señor 
Rodríguez Hernández.—Alcoy (Alicante), farmacia del Sr. Alonso, Mayor. 8.—Almen- 
dralejo (Badajoz), droguería del Sr. González.—Almería, farmacia del Sr. Vivas.—An­
teverá (Málap), Sr. Espejo.—Arroyo del Puerco (Cáceres), farmacia del Sr. Castro.— 
Avila, farmacia del Sr. Rodríguez.—Burgo de Osma (Soria), farmacia del Sr. Rico,— 
Burgos, farmacia del Sr. Barriocanal.—Bailen, farmacia del Sr, Albornoz.—Barcelona, 
farmacias de los Sres. Fortuny, Monserrat, Aguilar ñambla del Centro; Borrel, conde 
del Asalto, y droguería de Auriat y Alomar, Moneada, 20.—Badajoz, faroMcia del señor 
Camacho*—Bilbao, farmacia del Sr. Pinedo, Cruz, 10.—Cáceres, farmacia de la señora 
viuda de Hurtado.—Cuenca, farmacia del Sr. Llandres.—Coruña, árogueria dei se­
ñor Bescansa y farmacia del Sr. Villar.—Cádiz, farmacia áe las Columnas, San Fran­
cisco, 25.—Ciudad-Real, farmacia del Sr. Gascón, Cuchillería. Ciudad-Rodrigo, farma­
cia áel Sr. Fuentes.—Córdoba, farmacia del Sr. Avilés.—Cartagena, droguería del so- 
ñor Rizo.—Gerona, D. J. Vila, farmacia, S. Bola.—Gijon (Oviedo) farmacia del señor 
San Pedro.—Granada, farmacia del Sr. Rubio Parez.—Puente del Carbón ('Jaén) farma­
cia áelSr. Híguora —Jerez de ios Caballeros, farmacia del Sr. Cano.—Jerez de la Fron­
tera, droguería del Sr. Rebuelto.— Las Palmas (Canarias] farmacia de las hermanas 1er- 
netas.—León, farmacia de Sr. Merino ó hijo.—Logroño, farmacia áe! Sr. Zubia y del ae- 
Bqr Zardoya.—ííttgo, áarmaoia del Rodrigues,—Hato (Logroño) fanaaqis d«l safier

Baltanas.—Lorca, farmacia del Sr. Egea.—Málaga, farmacia del Sr. Prolonga y del aa- 
ñor Utrera, calle de Granada.—Madrid, farmacia de los señores Borrell, Puerta áel Sol. 
Moreno Miquel, Arena!, núm. 2.-Simon, Caballero de Gracia.—Ülzurrun, Imperial, 1.— 
Hernández, Mayor, 29.—Moreno, Mayor, 93.—Navarro, Atocha, 134.—Quit, Peligros, 
núm. 4 y Ferrer, Montera, 51.—Múrcia; farmacia del Sr. Martínez.—Oviedo, farmacia 
del Sr. Martínez.—Palencia, farmacia del Sr. Fuentes, Mayor, 114.—Palma de Mayores, 
Sr. Vidal, San Roque, 9, entresuelo.—Pamplona, farmacia de Sr. Colmenares, calle Bol- 
serias, y del Sr. Peña, Chapitela, 15.—Pontevedra, farmacia de la señora viuda de Es 
tevez.—^Rioseco (Valladoíid) farmacia del Sr. Fernandez, calle de los Lienzos.—Rivadeo, 
farmacia del Sr. Mira.—Santander/farmacia del Sr. Cuesta, Atarazanas.—San Sebas­
tian, farmacia del S. Usabcaga.—Santiago, farmacia del S-. Blanco Navarrete.—Sala­
manca, farmacia del Sr. Villar y Pinto.—Savi'lt, farmacia del Sr. Beigaáo, barrio á« 
friana.— Soria, farmacia del Sr. Monge.—Torrelavega (Santander) farmacia del señor 
López.—Toledo, farmacia del Sr. J)ubue.—Talavera de la Reina, farmaci¿ del Sr. Liia- 
na,—^Torrijos (Toledo) farmacia del ^r. Relanzan.—Tortosa, fermacia dcl .Sr. Querel.— 
Tuy, farmacia del Sr. Amoedo.—Valencia, farmacia del Sr. Jabea.—Vailadolid, faroaa- 
ifiá déf ir . Reguera.— Vega do Pas(S antander) farmacia delSr. Pelayo.—Vitoria, farma­
cia dcl Sr. Arellano.—Zamora, farmacia del Sr. Alonso Narbon— Zaragoza, droguen* 
del Sr. Jordán, plaza del Mercado. '

DEL
EXAMEN CRmCO

GOBIERNO REPRESENTATIVO
EN  LA  S O C I E D A D  M O D E R N A ,

POR b l

R K V K R E R D O  P A D R B  LUIS TAPARELLI,
DH LA COMPAÑÍA DE JESÚS.

Introducción.
El principio heterodoxo.

El sufragio universal.
Posesión de la autoridad. 

Emancipación de los pueblos adultos.
TOMOS

TOMO PRIMERO.
Libertad.

Libertad de imprenta. 
Teorías sociales sobre la enseñanza. 

Naturalismo.—Felicidad social. 
.División de los poderes.

IGUNDO.
La nación á la moderna.

Poder legislativo.— Poder ejecutivo.
La administración en sus teorías.
La administración en la pátria.

Ros tomos de cerca de 600 págs. cada uno.

Eljejército según las constituciones 
modernas.—El poder judicial, 

según las mismas constiluciones. 
Epílogo.

Véndese en la administración de El
Pbnsauibn to  E spañ o l . Precio 28 rs. en Madrid,y 32 en provincias, franco de porte.

LA BANDERA CABLISTA
EN  1871.

Terminada esta publicación, que contiene la historia del partido legitimista español 
desde Julio de 1868 hasta el ministerio Ruiz Zorrilla, es de suma utilidad, no solo por la 
doctrina que encierra, sino porque en ella, además de las biografías y retratos de los ac­
tuales senadores y diputados carlistas, se hallan todos ios documentos importantes, todos 
los datos que más interesan ai partido; se hace una reseña de los folletos que han visto la 
luz en los tres últimos años, y se publican las listas de la mayor parte de las juntas cató­
lico-monárquicas establecidas en España. La obra consta de un grueso volúmen dividido 
en dos partes: la histórica tiene 648 páginas, la biográfica 320, y está adornada además 
con 80 retratos en litografía.

Su precio es. . . .  , 
Historia de D. Ramón Cabrera, ter­

cera edición, aumentada con los 
últimos acontecimientos, dos to­
mos  AO rs.

Vida de Santa Teresa de Jesús, es­
crita por ella misma. . . . . . .  10

•bras selectas de Fray Luis de
León.............................................  10

Teatro selecto de D. Juan Ruiz do 
Alarcon......................................... 10

..................  40 rs.
' Poesias de D. Luis de Góngora y

Argote..........................................
La predicación popular, por mon­

señor Dupanloup, Obispo de Or­
leans, con el retrato de su autor;
forma un grueso tomo................

Cárlos VII el Restaurador ó la cues­
tión española, folleto...................

Biografía y retrato de D. Vicente 
Manterola..

19 rs.

Se hallan de venta en las librerías de Madrid, Olamendi, Tejado y D. Leocadio Lo 
pez, y en casa de nuestros corresponsales de provincias, ó en esta administración, R. La- 
bajos, Cabeza, 27. Madrid, remitiendo au importe en libranzas ó sellos.

Ayuntamiento de Madrid




